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Madrid y provincias, trimestre 1,50 pesetas. 
—Ultrr'niar y Extranjero, 10 pesetas año.—Nú-
mero .-elto, 10 céntimos.—Atrasado, 23.—Co-
rresponsales, 25 números, 1,50 pesetas. 

LO DE LOS SELLOS 
Valencia.—Juan Ferrer. A h í van 6 pese-

tas para la idea de los sellos. 
Carcagente.—Pasciial Cucarella. Envío 5 

pesetas para lo de los sellos, renunciando á 
todo derecho de reintegro. 

lrún.—Francisco Romero. Cuente con 5 
pesetas mías y con 5 de don Javier Martí-
nez, para lo de los sellos. Esto por ahora. 

Logroño.—Hermenegildo Zabala. Envío 5 
pesetas para lo de los sellos. 

quinientas ( 5 0 0 ) pesetas , puede usted avisarme. 
Me parece esto más práct ico que el venir hoy á 

Vizcaya so l i c i tando acc iones de 5 0 0 pesetas para 
la fundac ión de un per i ód i co federal . Después de 
med io s ig lo de propaganda federal ¿ c a b e en cabe-
za humana la idea de empezar de nuevo? 

Me parecería m u c h o m e j o r q u e todos los r e p u -
b l i canos nos h i c i é semos comerc iantes y a b a n d o n á -
semos por a lgún t iempo las ideas pol í t icas ; c on la 
industria y el c o m e r c i o l ograr íamos hacer un c a -
pital y apl icarlo á lo q u e nos hace falta. Gastar d i -
nero en fundac iones de per iód i cos , es echar perlas 
á los cerdos . 

T e r m i n a r é d i c i endo á usted , quer ido don José , 
que hacia el año 8 0 d i j o d o n F r a n c i s c o Pí y Mar -
g a l l á l o s f e d e r a l e s d e V a l e n c i a : « ¿ a mies está 
preparada y sólo se necesita aplicarle la hoz.» ¿ S e 
habrá pasado la mies y no se podrá segar ya? 

L e abraia su a m i g o y c o r re l i g i onar i o , 
L E Ó N DE R O A 

Bilbao 1 de Mayo de 1900. 

COMPARACIONES TRISTES 
E l Directorio de la Unión Nacional h a 

publicado su anunciado Manifiesto, aconse-
jando que no se paguen los impuestos has-
ta n u e v a orden; y el gobierno, á pesar de 
sus anteriores amenazas, ha procesado á sus 
individuos, pero no se ha atrevido á pren-
derlos. 

9i yo hubiera sido j e f e republicano, ó lo 
fuese, ó pensara serlo, estaría avergonzado 
por esa lección de los comerciantes. 

Han pasado 25 años desde que cayó la 
República, y ni una vez siquiera han reali-
zado nuestros j e f e s un acto que los habilita-
ge para ir á la cárcel. T no se me hable de 
Ruiz Zorri l la , porque éste del campo mo-
nárquico vino. 

Ni transgresiones de ley , ni injust ic ias 
escandalosas, ni atropellos inicuos, ni in-
moralidades horribles, ni crímenes políti-
cos, ni pérdida de Colonias, ni el v e r ruinas 
por todas partes, ni el escuchar los lamen-
tos de las clases trabajadoras, nada, en fin, 
les h a obligado á alzar su voz, (lo menos 
que podían alzar) tronando contra todo eso 
en la forma que á sus antecedentes ó ideas 
correspondía, aun cuando su protesta los 
hubiera puesto en condiciones de dar en 
una prisión ó salir para el destierro. 

H a sido necesario, para que E s p a ñ a v e a 
esto, que los comerciantes é industriales, 
sostenedores hasta ahora del régimen que 
á tan deplorable estado nos ha traído, se 
unan, se concierten, bullan, se agiten, pi-
dan y amenacen. 

T o no estoy, ni puedo estar con los mer-
caderes; yo lucho por algo más que por los 
cuartos; más aún; yo condeno la pequenez 
de sus miras. 

Mas no por esto dejo de reconocer que 
su arranque ha sido digno; que, amenazados 
por el gobierno, han contestado val iente-
mente; y que si hoy no están en la cárcel , 
han dado algún motivo para que los l leven. 

T al pensar que nuestros je fes se han 
asustado y se asustan de todo lo que pueda 
comprometer la marcha ordenada de su 
v ida , ó su seráfico sosiego, y o me diri jo á 
IOB que no son j e f e s y piensan como yo, 
para preguntarles: 

«¿Es posible que nos muramos, sin tener 
un arranque varonil que nos coloque por 
10 menos al nivel de las clases más egoís-
t a s de la nación? 

f N o habrá medio de ponernos siquiera á 
la altura de los que, si bien nos han esca-
moteado parte del programa, nos han dado 
en cambio el ejemplo de que saben mante-
nerlo mejor? 

j O es que, para que nuestra mengua re-
sulte completa, aguardamos á que se pon-
gan frente á la restauración la milicia, el 
clero, la magistratura, la B a n c a y la aris-
tocracia, á fin de decidirnos á intentar 
aquello á que por deber ineludible estamos 
obligados? 

No podrá ser esto, pero esto parece que 
es. Y si esto resultare al fin, y a lo anuncié 
cuando los ridículos banquetes del último 
1 1 de Febrero: este será el último año en 
que podamos hablar de Repúbl ica los que 
venimos usando y abusando de esa palabra. 
Quedará la idea, como una esperanza para 
el mañana, mas caeremos en el olvido nos-
otros, por nó haber hecho nada para que se 
implante hoy. 

Nos queda, pues, un año para demostrar 
que no somos un partido muerto, ó cadá-
veres que permanecen 364 días sosegados 
y se reúnen para comer y vociferar el día 
restante. 

E s preferible á continuar así, imitar á 
aquel c iudadano qué, no encontrando me-
dio de l ibrarse de las chinches, prendió fue-
go á la cama. D e s d e entonces t u v o que 
dormir en el suelo, pero durmió tranquilo. 

T voy sospechando que no v a á fa l tar 
entre nosotros quien lo imite, y que ese v o y 
á ser yo. 

Uno que ve claro 
Señer don José Nakens. 

Estimade correligionario: Disponga de las vein-
te pesetas que á primeros del presente remití á 
usted para el asunto de los sellos, y si veinte mil 
duros fuesen una cantidad suficiente para la cons-
titución de una compañía industrial, de uno i 
c i n c o millones de capital, repartido en acciones de 

CONTRASTES LÓGICOS 
La esposa del general Azcárraga, mi-

nistro de la Guerra, acaba de morir, y á 
su entierro han acudido hombres de t o -
das las procedencias políticas, entre ellos 
los señores Labra y Azcárate. 

¿Censuro esto? No. Entre republicanos 
y monárquicos puede haber relaciones 
de amistad que obliguen á cumplir cier-
tos deberes ol/idándose de lo que cada 
cual piensa en política. 

Pero esto no ha impedido que, al leer 
que Azcárate y Labra habían estado en 
el entierro de la señora de Azcárraga, 
acudiese á mi memoria el recuerdo de 
aquella tarde en que unos, cuantos, muy 
pocos, acompañábamos el cadáver de 
aquel teniente González, compañero de 
capilla del infortunado brigadier Vil la-
campa, muerto en el abandono, aniqui-
lado por el hambre y entristecido por los 
desengaños. 

Se había invitado á los señores Azcá-
rate y Labra, como á todos los hombres 
importantes del partido, para que se dig-
naran rendir el último tributo al cadá-
ver del que se jugó la vida por la Repú-
blica y por minutos no la perdió; y des-
pués de retrasar lo que iaé posible la 
conducción, en la esperanza de que apa-
reciesen por fin aquellos hombres impor-
tantes, nos pusimos en marcha pregun-
tándonos: «¿Pero, y Labra? ¿Pero, y Az-
cárate?» ¿Pero, y íulano? Y así llegamos 
al cementerio. 

En todo esto pensó al enterarme de 
que esos dos señores habían formado 
parte del fúnebre cortejo que acompañó 
el cadáver de la señora del general A z -
cárraga, demostrando así una vez más la 
candidez de mis juicios. 

¿Qué representaba en la sociedad 
aquel pobre teniente, que había luchado 
contra el carlismo, y , por lo tanto, en 
favor de la libertad, y que más tarde ha-
bía sacrificado carrera, porvenir, vida, 
y , lo que es más terrible, el pan de sus 
hijos, por la República, es decir, por la 
idea que dicen profesar Azcárate y La -
bra? ¿Qué representaba, repito, compa-
rado con una señora que deja un esposo 
ministro de la Guerra, de gran influen-
cia entre la gente de orden, y uno de 
los más firmes sostenes del jesuitismo en 
España? 

¿Qué vanidad hubieran ellos halagado 
con que sus nombres figurasen entre los 
de unos cuantos republicanos oscuros, 
si se equipara con la de que España los 
vea al lado de los hombres que represen-
tan la aristocracia, la fortuna, la fuerza? 

Además, al morir esa señora deja un 
esposo en condiciones de agradecer. Al 
morir el teniente González, sólo dejó se-
res desvalidos, que acaso algún día se 

nasaran á tender una mano en súpli-
e una limosna á los que se hubieran 

aprovechado del triunfo, si el triunfo lle-
ga á coronar el esfuerzo de su padre. 

Lo reconozco. Es en mí candidez i m -
perdonable la de extrañarme de actos 
que tienen explicación tan sencilla, tan 
clara, tan lógica.. . 

J O S É N A K E N S 

E S C A N D A L O S C A R L I S T A S 

El mantón de dona Berta 
EL MANTON Y EL MARQUES 

Pues señor, sepan ustedes, y va de cuen-
to, que el marqués de Cerralbo y de A l -
mohada, jefe de los legitimistas, 6 chapistas, 
era un hombrecito metidito en años, estira-
dito y pulcro, muy aficionado á los pasteles 
y á comprar objetos buenos á precios bajos 
extrujando al vendedor. En el Rastro era 
muy conocido. 

Como no tenía dinero bastante para figu-
rar en la aristocracia de rumbo, ni talento 
para formar en la primera fila de un partido, 
ni númen poético para ser trovador de fama, 
ni agilidad en los dedos para tocar el arpa 
como David, se metió á chapista y llegó á 

ocupar el primer puesto en esta agrupación 
de imbéciles y de cucos. Desde entonces el 
marqués fué personaje político, cualidad que 
aún conserva, aunque muy deteriorada por 
el uso. 

A l l á en el otoño de 1897, el marqués hizo 
un viaje á la corte de los chapistas, entonces 
en Italia, creemos que en Venecia, y por 
vía de homenaje patriotero á su soberana, 
quiso ofrecerle un magnífico pañuelo blanco 
de Manila que, al efecto, había adquirido... 

A q u í el lector, antes de seguir, y a ha pro-
nunciado el nombre de una tienda de la ca-
lle de Postas, y ha pensado un número, 
3.000 pesetas, 2 . O O O . . . de I .500 no ha baja-
do, ¿es así? Naturalmente, el jefe de un par-
tido, futuro primer ministro, G o d o y en cier-
nes, no iba á gastarse menos en un presente 
regio, ¿no es eso? 

Pues es lo otro. El marqués, después de 
mucho rebuscar por los rincones de Madrid, 
halló lo que deseaba ¡en una casa de présta-
mos de la calle de San Bernardino! y lo ad-
quirió ¡por... 80 duros! 

No era este pañuelo de la China un pa-
ñuelo cualquiera, vulgar y dei montón; era 
un pañuelo de largos flecos y más larga his-
toria. 

Dicen las crónicas que su primera posee-
dora fué Teresa la Bonita, la Bas y Milá, 
gachí de gran empuje, nacida en Alicante, 
que bailaba el tango como una Terpsícore 
y se traía en el canuto de licenciada tantas 
cositas de valor excepcional, que merecie-
ron el blanco mantón. 

Veinte años después, este pañuelo famo-
so, que cubrió los hombros y ciñó los bus-
tos de tantas mujeres hermosas, dió con sus 
flecos en la casa de préstamos de donde al 
fin lo rescató el marqués de Cerralbo. 

A l g ú n carlista chismoso, tan enemigo del 
marqués como aficionado al cultivo de la 
cizaña, enterado de la compra y del regalo, 
refirió en Venecia la leyenda ó mejor histo-
ria, del mantón, cuidadosamente guardado 
y en gran estima tenido por la soberana de 
los chapistas. 

A l saber la altiva dama el noble proceder 
del generoso marqués y la procedencia de 
su regalo, al punto lo hizo arrojar en el fon-
do de un baúl y rociarlo con agua fenicada. 

¡ F U E R A ESE MANTÓN'! ¡Á L A . . . IGLESIA! 

Pasó el tiempo. U n clérigo carlista y ca-
talán, entusiasta del Reverte, que se titulaba 
agente revolucionario de no sabemos cuán-
tos comités ejecutivos del chapismo; hombre 
simpático y francote aficionado al barrás, al 
vino y á... la expansión; que con igual des-
envoltura se daba dos pataditas en un tabla-
do que repartía proclamas chapí-catalanistas 
y armaba bronca en cualquiera casa de mo-
zas del partido, llevándose el velón debajo 
del manteo para dejar la casa á oscuras; un 
clérigo, en fin, de cepa carlista, quizás de 
mejor alma que otros muchos muy conoci-
dos; que jugaba y bebía y rezaba y perdía el 
dinero y el equilibrio, pero nunca fué usure-
ro ni explotador del confesonario, hubo de 
ir á Venecia, y al verle allí la soberana, de-
cidió valerse de él como intermediario para 
realizar el intento que formara sobre el mal-
hadado mantón, un intento piadosísimo. 

¿Qué hacer de una prenda antes usada por 
aquellas sacerdotisas de Venus? ¿Usarlo una 
dama tan recatada y noble? A n t e s morir. 
¿Regalarlo? Fuera ofender á la señora ó se-
ñorita honrada á quien tal prenda se diera. 

¡Oh gran recurso el de la religión! ¡Tú sal-
vas todas las dificultades! Nada, cosa hecha; 
el mantón que no puede ponerse una mujer 
pura, regalémoslo á... la Virgen: sí, que las 
monjitas carlistas de Tarragona acepten el 
pañuelo y con él adornen el altar de la In-
maculada. 

RODANDO HASTA EL ABISMO 

El cura carcunda ó chapista, se trajo á 
España el mantón; no se sabe por qué, en el 
camino se vió sin dinero; al fin pasó la fron-
tera, vino á Madrid, transcurrió el tiempo 
y.. . las monjitas, avisadas desde Venecia, re-
clamaban á los chapistas de Madrid el ofre-
cido pañuelo. A su vez los chapistas pedían 
cuentas de la prenda al cura, y el cura, todo 
cariacontecido, confesó que, intentando en 
la frontera meter el pañuelo de matute, se lo 
decomisaron, y allí estaba esperando el res-
cate: ¡cuarenta duros! 

Dió veinte Vázquez Mella y veinte otro 
señor; pasó más tiempo, y.. . las monjitas vol-
vieron á reclamar su mantón y los chapistas 
á estrechar al cura... Enton res se supo que 
el mantón había vuelto, c o n o vuelven mu-
chas cosas de este mundo, $ su origen; esta-
ba en otra casa de préstamos empeñado en 
que nó lo sacaran de allí si no daban 15 du-
ros al prestamista. La papeleta, que se había 
extendido á favor de las iniciales L . T . que 
no son las del cura, también estaba empe-
ñada. T o d o lo rescató, aunque regañando por 
tantos gastos, el partido chapista y es pro-
bable que y a luzca la Inmaculada el mantón 
de Teresa la Bonita. ¡ Y en la papeleta de 
empeño se leía: está manchído! 

MORALEJA 

¿No es cierto que esta historieta, por sí 
sola, dice más que todos los panegíricos en 
favor de los chapistas? 

¡Lo que podemos esperar de ese partido, 
Dios de los ejércitos... vencidos! ¡Cómo se 
encuentra! 

Resplandece aquí con brillo inextinguible 
la generosidad y grandeza del egregio mar-
qués, jefe del partido, la caballerosidad de 
muchos de sus miembros, la piedad de la 

soberana, la lealtad religiosa del clérigo... 
¡Dichoso país el que sea gobernado por 

hombres de esas ideas tan caballerescas y 
morales! ¡Oh las tradiciones de nuestros ma-
yores y la hidalguía de los que defienden el 
altar y el trono! 

EL PAIS 

C0SÁS_DEL DSA 
Los frailes que condenaron 

en París los tribunales 
hace tres ó cuatro meses, 
vienen á España á instalarse; 
no todos—¡av, qué desgracia! — 
pero, en fin, la mayor parte... 
— ¡ A h , vamos! Ya eso varía 
y puede uno consolarse.— 

Como España es un refugio0 
al que no hay otro que iguale, 
los frailes de Filipinas 
regresan á centenares, 
y los que en otras naciones 
por cualquier causa no caben, 
acuden aquí á bandadas 
como religiosas aves. 

¡Qué gusto! Dentro de poco 
habrá en España más frailes 
—si ya no los hay—que en tiempos 
de aquel monarca admirable, 
don Carlos el Hechizado, 
asombro de otras edades. 

¿Y hay quién se toma la pena 
de hacer proyectos y planes 
á fin de regenerarnos? 
¿A qué trabajar en balde? 

Sigan haciendo conventos, 
viniendo comunidades, 
y gobernando á su antojo 
la reacción ya triunfante; 
y si sentimos la pérdida 
de los bienes terrenales, 
¡ay!, ganaremos el cielo, 
y eso es aquí lo importante. 

F E L I P E P É R E Z Y G O N Z Á L E Z 

Silencio culpable 
A nadie se hizo proceso por callar, en 

sentir de nuestro clásico poeta. Pero cuando 
tal decía el vate, que por esta vez no fué 
adivino, aun no había la reacción fernandina 
empapelado al brigadier Moscoso, contra el 
cual pidió el fiscal nada menos que la pena 
de muerte por el delito de no haber dicho 
nada, en ocasión en que varios oficiales ala-
baban en su presencia la Constitución. 

L a aplicación es ciertamente absurda; la 
regla no. No siempre es lícito callar. Casos 
hay en que el silencio reviste carácter de 
delito. U n testigo llamado á declarar no pue-
de legítimamente ocultar lo que sabe. N o 
debe el abogado velar á su cliente su opinión 
sobre el punto que es objeto de la consulta. 
No es dueño el médico de guardarse para sí 
diagnóstico y tratamiento. El sabio está obli-
gado á comunicar á todos las verdades úti-
les á sus semejantes que haya descubierto. 
Del propio modo cumple al periodista decir 
la verdad entera, sin otra limitación que la 
que puedan imponer en momentos dados las 
conveniencias generales ó razones de alta 
prudencia. 

Fúndase la vida social en una serie de 
convenios tácitos que, sirviéndonos de la 
tecnología romana, llamaríamos cuasi con-
tratos. El libre trato entre las gentes se basa 
sobre el supuesto del mutuo, recíproco res-
peto. El que es admitido en la intimidad del 
hogar ageno, adquiere implícitamente l a 
obligación de no llevar á él la desgracia ó la 
deshonra. Del amigo se exige y se espera 
con razón más que del indiferente. La dife-
rencia de sexos, de edades, de condiciones 
implica, aun en la relación más superficial, 
exigencias determinadas. T o d a esta serie de 
pactos tácitos deriva de un supuesto general. 
La sociedad espera, como Inglaterra en Tra-
falgar, que cada uno cumplirá con su deber. 
Esta estipulación no ha menester de notario 
que la autorice. Sin duda ningún periódico 
ha celebrado con el público el contrato ex-
preso de ofrecerle la verdad completa y des-
nuda. No por eso falta menos á su misión 
cuando la desnaturaliza ó la oculta. Se pue-
de, engañar sin mentir. Quien presenta mu-
tilada la imagen de la realidad, induce á los 
demás en error, como aquel que empezara 
el credo en Poncio Pilatos. 

Que esta mutilación la perpetran h o y los 
periódicos de gran tirada, los que se dicen 
favoritos y órganos de la opinión indepen-
diente, nadie habrá que pueda negarlo. L a 
tan célebre y renombrada conspiraciófi del 
silencio de que han venido quejándose con 
mayor ó menor razón muchos cortejos de la 
fama, reviste en nuestros días singularísimo 
carácter. L a naturaleza de lo que se calla 
revela bien lo que se pretende ocultar. Si en 
un establecimiento de enseñanza religiosa se 
cometen por gentes de hábito delitos contra 
naturaleza; si un predicador energúmeno sus-
cita tumultos y discordias desde la cátedra 
del Espíritu Santo; si los jesuítas arruinan á 
alguna infeliz rica de dinero y pobre de es-
píritu;..si una horda creyente apedrea la fa-
chada de un templo evangélico; si se impo-
ne pena de tres años de presidio al transeún-
te que en uso de un derecho constitucional 
ge negó á descubrirse al paso del Viático; si 

una monja desesperada se arroja á la calle 
desde una ventana ó huye del convento y 
reclama en vano el amparo de la autoridad; 
si se niega la sepultura eclesiástica á quien 
la pidió ó al que la rehusó se le impone; si 
las celebérrimas hermanas de la caridad se 
muestran duras como hospitalarias y crueles 
como carceleras; si se malogra una maqui-
nación clerical urdida para hundir mediante 
la calumnia á un hermano en Cristo; si llega 
á descubrirse todo un tráfico de irregulari-
dades en el comercio de misas; si se da la 
puntilla á una moribunda obligándola, quie-
ras que no, á recibir los últimos Sacramentos, 
nada, nada sabrán las gentes de estas cosas 
ni de tantas otras al mismo tenor que suce-
den todos los días, por los periódicos de gran 
circulación. Leyéndolos nadie podría creer 
que vivimos en plena mojigatocracia. La am-
putación que hacen de la verdad es tanto 
más grave cuanto que lo suprimido constitu-
y e la nota peculiar, distintiva, característica 
de la actual sociedad española. 

El motivo de tales omisiones es de pública 
notoriedad. La prensa que á sí propia se 
adjudica el calificativo de independiente, se 
halla hoy sometida en absoluto á la férula 
del clericalismo. Este poder formidable tiene 
en sus manos el destino de las grandes pu-
blicaciones. Que un obispo llegue á fulgurar 
solemne entredicho contra un periódico, y 
¡adiós empresa! Sin llegar á tal extremo bas-
ta para arruinar á cualquier diario que el 
jesuitismo le ponga la proa. Por si el presti-
gio tradicional, la aureola religiosa y la po-
sesión de las llaves del cielo no eran medios 
suficientes, la teocracia tiene ahora de su 
parte al dinero, la razón de Estado, el inte-
rés de las clases directoras y la adhesión in-
condicional de la mitad más hermosa y más 
inconsciente del linaje humano. A n t e esa 
empresa gigante tiemblan las empresas ena-
nas como Ulises ante Polifemo. Como que 
para arruinarlas basta que la señora de la 
casa traiga del confesonario la convicción 
íntima de que el marido, el papá, el hijo, el 
hermano, el novio ó el yerno se condenarán 
eternamente si llegan á fijar sus ojos pecado-
res en las columnas de El Iniparcial, de El 
Liberal ó del Heraldo. A s í no es maravilla 
que los periódicos de empresa oculten á sus 
lectores la verdad que puede ser su ruina. 

« A l buen callar llaman Sancho», «por la 
boca muere el pez», «en boca cerrada no 
entran moscas»... T o d o nuestro refranero 
está lleno de proverbios en que se ensalza la 
conveniencia del silencio. Pero la sabiduría 
popular yerra muchas veces. Los refranes 
expresan la regla sin cuidarse de la excep-
ción. D e temer es que en la ocasión presen-
te el cálculo resulte fallido. El jesuitismo mi-
nará el terreno á los periódicos de gran cir-
culación hasta que logre acabar con ellos. Su 
propia complicidad le servirá de instrumen-
to para consumar su exterminio. L a teocra-
cia no ha de contentarse con menos que con 
tener á la prensa por suya. L o c o es quien 
pretende satisfacer al poder teocrático con 
concesiones ó amansarle con humildades. 
Está en su índole el exigirlo siempre todo. 
Los que á medias le obedecen son más odio-
sos á sus ojos que los que de frente le comba-
ten. L a última consigna de la reacción con-
siste en servirse de la libertad contra la li-
bertad y del progreso contra el progreso. 
Tal es la fórmula de la novísima política 
eclesiástica inaugurada por el avisado León 
XIII. Denles á ellos las realidades, el fondo, 
la sustancia del viejo régimen, que y a ven-
drán luego las formas. Luchar por palabras 
es una simpleza que se queda para el libera-
lismo inocente y bobalicón. 

A este propósito los reaccionarios han 
dado ahora en una martingala que es una 
bendición de Dios. Después de todo, ¿qué 
piden ellos, los pobrecillos? L a libertad, nada 
más que la libertad. Laisser faire, laisser 
passer, que decían los economistas clásicos. 
¿No sois liberales? Pues estableced la liber-
tad. Pero ha de ser la libertad verdadera, 
la auténtica, la legítima. Quieren que, pues-
to que se les permite enseñar, se les deje 
examinar también, con lo cual están seguros 
de que sus alumnos han de obtener brillan-
tes notas. Quieren la libertad de predicar sin 
que nadie pueda irles á la mano, aunque el 
predicador convierta el púlpito en tribuna 
de club. Quieren ser dueños de despotricar 
en sus congresos á todo su sabor sin suje-
ción á ley ni pena. Quieren que la captación 
de bienes sea lícita cuando es practicada por 
ellos. Quieren que en toda colisión la auto-
ridad esté siempre de su parte, y la guardia 
civil les preste siempre su secular concurso. 
Quieren ejercer libremente su influjo, sobre 
todo en las altas regiones, cerradas á las in-
fluencias contrarias. Quieren que se denun-
cie y persiga á los periódicos que les son 
adversos. Quieren que el Concordato se 
cumpla en lo que les favorece y no en lo 
que les perjudica. Quieren que las leyes se 
observen siempre que sea en su ventaja y 
no cuando sea en su contra. Y una vez esta-
blecida así la verdadera libertad, exclaman 
llenos de ufanía:—¿Es nuestra la culpa si 
tan luego como desaparece la tiranía libera-
lesca, bajo un régimen de libertad legítima, 
nuestra influencia y nuestros prestigios nos 
hacen dueños y señores de la sociedad? 

Posible es que la prensa de gran tirada 
consiga ir tirando al amparo del resellamien-
miento, pero nunca habrá sido aplicada con 
mayor razón la censura del vate latino á 
aquellos que pierden por la vida las causas 
mismas del vivir. Si la misión de la prensa no 
consiste en lograr que algunas empresas ga-
nen tanto ó cuanto, sino en defender los in-
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tereses co lect ivos , combat i r los males públi-
cos , guiar é ilustrar á la opinión, s e m e j a n t e 
misión debe darse en España por frustrada. 
L o s que pueden no quieren; los que quisie-
ran pueden p o c o . E l daño que a lgunos pe-
riódicos hacen cal lando, casi e q u i v a l e al que 
causaron hablando inconsiderada y temera-
riamente. E s triste cosa q u e los que tienen 
obl igación de hablar e n m u d e z c a n amparán-
dose en la conoc ida m á x i m a oriental: «el si-
lenc io es oro.» 

A L F R E D O C A L D E R Ó N 

¡SIEMPRE IGUAL! 
P a r a e s t a E s p a ñ a , f e u d o p e r p e t u o d e la 

m o n a r q u í a y e l c l e r i c a l i s m o , h a n s i d o ine-
ficaces todos los t r a b a j o s y sacr i f i c ios q u e 
se h a n l l e v a d o & c a b o p a r a l i b r a r á los p u e -
b l o s d e l a s e r v i d u m b r e , l a i g n o r a n c i a y la 
supers t ic ión . 

¡ D e s d i c h a d o p a í s q u e en ta l s i t u a c i ó n d e 
a t r a s o moral y m a t e r i a l v a á v e r b r i l l a r los 
a l b o r e s d e l s i g l o x x q u e se a p r o x i m a ! 

M i e n t r a s q u e n u e s t r o s v e c i n o s , d e q u i e -
n e s c o p i a m o s lo s u p e r f i c i a l y lo f r ivo lo , s in 
i m i t a r l e s en s u s g r a n d e z a s y a t r e v i m i e n t o s , 
se d i s p o n e n p a r a e n t r a r en la p r ó x i m a c e n -
t u r i a r á p i d a m e n t e por las a n c h a s y f r a n c a s 
v í a s d e l progreso , nosotros p e r m a n e c e m o s , 
n o y a es tac ionar ios , s ino r e t r o c e d i e n d o . 

L o s d e f e n s o r e s d e l r é g i m e n t e o c r á t i c o 
p u e d e n e s t a r s a t i s f e c h o s d e la o b r a q u e 
é s t e h a rea l i zado, p e r p e t u a n d o a q u í , á pe-
s a r d e l i d e a l c i v i l i z a d o r m o d e r n o q u e se 
e x t i e n d e por t o d a s las n a c i o n e s , los nsos y 
l a s c o s t u m b r e s , las i d e a s y las c r e e n c i a s 
q u e t a n t o c o n t r i b u y e r o n ít q u e los e x t r a n -
j e r o s p i n t a r a n e l p a í s n e g r o d e l f a n a t i s m o , 
d e la I n q u i s i c i ó n y d e l a b s o l u t i s m o en o b r a s 
q u e a ú n a n d a n por a h í c o m o d e p a l p i t a n t e 
a c t u a l i d a d . Y lo son r e a l m e n t e , p o r q u e 
a q u í no h e m o s v a r i a d o n a d a . 

S i se d e s c a r t a n u n a s c u a n t a s m e j o r a s y 
r e f o r m a s d e orden p u r a m e n t e m a t e r i a l in-
t r o d u c i d a s por l a i n d u s t r i a m o d e r n a , la ma-
y o r p a r t e do e l l a s i m p o r t a d a s , d i r i g i d a s y 
e x p l o t a d a s por e n t i d a d e s e x t r a n j e r a s , en lo 
q u e a f e c t a a l o r d e n m o r a l , á l a c o n c i e n c i a , 
a l modo i n t e r n o d e ser d e las g e n t e s , nos 
e n c o n t r a m o s h o y á la m i s m a a l t u r a d e h a c e 
d o s s ig los . 

L a s m i s m a s p r e o c u p a c i o n e s , l a s m i s m a s 
f a l s a s ideas d e l honor y d e la m o r a l , i d é n -
t i c a s m a n i f e s t a c i o n e s d e esos conoeptos q u e 
t i e n e n u n a b a s e errónea . 

L a r e l i g i o s i d a d e x t r e m a d a h a s t a el fana-
t i s m o y l a s u p e r s t i c i ó n , q u e es la m a y o r 
p r u e b a q u e l a s g e n t e s p u e d e n ofrecer d e su 
i g n o r a n c i a y d e su c o b a r d í a d e e s p í r i t u , 
e s t á h o y t a n m e t i d a en la m é d u l a d e l a l m a 
n a c i o n a l , c o m o c u a n d o e l c o n o c i m i e n t o d e 
l a s l e y e s físicas e s t a b a r e s e r v a d o á c o n t a -
d ís imos s e r e s d e i n t e l i g e n c i a p r i v i l e g i a d a , 
l a s c i e n c i a s e r a n un m i t o p a r a todos , y la 
N a t u r a l e z a n o h a b í a d e s c u b i e r t o sus s e c r e -
tos á la i n v e s t i g a c i ó n d e l h o m b r e . 

Q u e estos c o n o c i m i e n t o s a d q u i r i d o s , q u e 
e s t a s v e r d a d e s c ient í f icas , q u e e s t o s descu-
b r i m i e n t o s d e b i d o s á la i n t e l i g e n c i a h u m a -
n a d e q u e o t r o s países se s i r v e n p a r a su 
d e s e n v o l v i m i e n t o y p r o g r e s o m o r a l y ma-
t e r i a l l ian r e s u l t a d o inef icaces e n e l n u e s t r o , 
p r u é b a l o e l q u e a q u í los m i l a g r o s m á s e s t u -
p e n d o s , las p a t r a ñ a s m á s r i d i c u l a s y l a s 
i n v e n c i o n e s m á s a b s u r d a s y a n t i n a t u r a l e s , 
a ú n se p r e c o n i z a n y se e n s e ñ a n y a u n se 
c r e e n por la m a y o r í a d e l a s g e n t e s . E s más: 
aun esas e n s e ñ a n z a s y e s a s c r e e n c i a s p e r -
t u r b a n y e x t r a v í a n l a razón d e a l g u n o s se-
r e s q u e a n d a n por ahí , m i s e r a b l e s y h a r a -
p i e n t o s , en g u i s a d e i l u m i n a d o s , f o m e n t a n -
d o el f a n a t i s m o d e l v u l g o i g n o r a n t e , y á 
q u i e n e s l e j o s do d e s a u t o r i z a r por f a r s a n t e s 
ó d e r e c l u i r por e n a g a d o s pe l igrosos , a g a -
s a j a n y r e v e r e u c i a n los c l é r i g o s y a l c a l d e s 
d e los p u e b l o s , d a n d o así p á b u l o a l f a n a t i s -
m o d e q u e a d o l e c e n l a s g e n t e s q u e el a c t u a l 
r é g i m e n pol í t ico y s o c i a l t i e n e n i n c u l t a s é 
i n e d u c a d a s . 

E s t a p e r s i s t e n c i a d e l e s p í r i t u do n a e s t r o 
p u e b l o á p e r m a n e c e r s n m i d o en las t i n i e -
b l a s del fanat i smo, l e h a c e m á s q u e á n i n g ú n 
o t r o a p t o p a r a a c o g e r t o d o error . A s í se 
c o m p r e n d e ú n i c a m e n t e q u e E s p a ñ a s e a e l 
ú l t i m o b a l u a r t e , e l ú n i c o r e f u g i o d e los ele-
m e n t o s t r a d i c i o n a l e s d e la t e o c r a c i a pol í t i -
co-re l ig iosa q u e y a en o t r o s p a í s e s a r r a s -
t r a n v i d a e f í m e r a y s in i n f l u e n c i a , ó no tie-
n e n razón d e ser , p o r q u e los p o d e r o s d e l 
E s t a d o no los a p o y a u ni la o p i n i ó n p ú b l i c a 
los t o l e r a . 

P e r o c o m o a q u í h a y un e n o r m e c o n t i n -
g e n t e d e p e r s o n a s q u e se e n t r e g a n d i a r i a -
m e n t e con f u r o r á toda c l a s e d e p r á c t i c a s 
d e v o t a s , d e s d e la n o v e n a y l a s c u a r e n t a 
h o r a s haata irse por esos a n d u r r i a l e s á m i -
l a g r e a r , q u e se e m b o r r a c h a n los s á b a d o s a l 
a n o c h e c e r , q u e d e s t r o z a n los d o m i n g o s l a s 
p l a z a s d e toros a p o r r e a n d o y d e s c a l a b r a n d o 
á los toreros , q u e a c u d e n c o m o á fiesta d e 
c o m e r í a a l l u g a r en q u e se a l z a e l p a t í b u l o 
c u a n d o h a y reo d e m u e r t e , q u e p a s a n l a 
v i d a sin c o j e r u n l ibro ó u n p e r i ó d i c o y q u e 
l l e g a n á v i e j o s sin c o n o c e r el a l f a b e t o , c l a -
ro e s t á q u e a c u d e n c o m o m o s c a s a l p a n a l 
j e s u í t a s y f r a i l e s d e t o d a s p a r t e s y d e t o d a s 
c lases , p o r q u e e n e s t e a m b i e n t e soc ia l d e 
f a n a t i s m o , i g n o r a n c i a y b a r b a r i e v i v e n e n 
s u e l e m e n t o y h a l l a n t e r r e n o a b o n a d o , c u y o 
c u l t i v o l e s es m u y poco t r a b a j o s o y los f r u -
t o s q u e r e c o g e n a b u n d a n t e s . 

S i á ésto s e a g r e g a e l q u e los p o d e r e s 
p ú b l i c o s son d e c i d i d o s p r o t e c t o r e s d e t o d o s 
e s o s e l e m e n t o s r e a c c i o n a r i o s y se a s o c i a n á 
e l los b u s c a n d o su c o m p l i c i d a d p a r a p e r p e -
t u a r su dominio, no s e r á a v e n t u r a d o prede-
c ir q u e E s p a ñ a e s t a r á p r o n t o , si esto conti-
n ú a , en e l mismo e s t a d o q u e e s t u v i e r o n las 
p r o v i n c i a s d e F i l i p i n a s b a j o la f é r u l a d e l 
monaquis ino , ó el P a r a g u a y d u r a n t e e l d o -
m i n i o d e los j e s u í t a s . 

J O S É C I N T O R A 
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Bautizo á tenazón 
Dos chicuelos de siete y ocho años de 

edad, uno de los cuales no estaba bau -
tizado, entraron en la iglesia de Villa-
rroya de la Sierra, provincia de Madrid, 
por aquello de ¿á dónde va Vicente? 

Ver el párroco al que no le habían 
mojado la cabeza, y agarrarlo y llevarlo 
á la pila y bautizarle, fué obra de un 
segundo. 

Al acabar su faena, díjole orgullosa-
mente al chico: «Ve ahora á decirle á tu 
padre que ya eres católico á p-jsar de 
todos los pesares». 

Y el pequeñín corrió á su casa, dicien-
do á su familia con agudos gritos, que 
el cura le había tenido sobre una pila 
echándole agua por la cabeza; y era que, 
como ignoraba lo del sacramento creyó 
al principio que se trataba de zambullir-
le en la pila para ahogarle; de aquí sus 
voces y su espanto. 

Al enterarse el padre de que su hijo 
estaba ya en condiciones de ir al cielo, 
se puso furioso, y corrió en busca del 
cura, acaso con el propósito de adminis-
trarle otro sacramento, el de la confir-
mación; mas el de los manteos, sospe-
chando con tiempo lo que podía ocurrirle, 
había tomado el olivo. 

Varios vecinos lograron aplacarle, 
aconsejándole î ue denunciara el hecho 
al gobernador civil de la provincia, y el 
infeliz, creyendo que esto servía para 
algo, así lo hizo. 

Al saberse por la prensa la noticia, 
varios ministeriales se deshicieron en 
elogios de ese párroco que bautiza los 
chicos á tenazón, y aun hubo alguno que 
exclamó presa del mayor entusiasmo: 

«Lo mismo debería hacerse con los 
extranjeros que no se someten de grado 
á los preceptos de la religión católica. 
Si no lo quieren así, que se marchen á 
su patria y no perturben la nuestra con 
su conducta anticatólica.» 

Con que ya lo saben los extranjeros. 
O á bautizarse de propia voluntad, ó á 
armarse hasta los dientes en defensa de 
la integridad, mejor dicho, de la seque-
dad de su ocipucio. 

A ese cura y á cuantos defienden lo 
ue ha hecho, los llevaba y o á un país 
onde los judíos dominasen, y á ver qué 

decían si un rabino los agarraba y I03 
circuncidaba, rompiéndoles de paso el 
bautismo para ver si retoñaba en sus ca-
labazas el pecado original. 

Dirían de aquel país lo que yo digo 
de éste: «que está en salvaje puro, cuan-
do no se castiga duramente á los que 
dan con esos actos la razón á quienes 
piden con todas las veras de su alma que 
venga á conquistarnos pronto un país 
civilizado.» 

Entró en Valverde del Camino un cura recién 
salido del molde, entre arcos de triunfo y cubas 
dí vino esparcidas por las calles. 

Y tal curda atraparon todos, que amén de cier-
tas expansiones que no me atrevo í detallar, se 
desataron en mueras á La Marsellesa, valiente 
periódico de Iluelva, y i su director, nuestro 
querido amigo Navarro. 

SI así comienza ese curita su carrera, ¿cómo la 
acabará, cielo santo? Almorzándose cada mañana 
los hígados de un liberal y quemando todas las 
tardes un wagón de periódicos decentes, sin per-
juicio de banderillearse algún pecado capital que 
otro, ó todos á la vez. 

¡Y que haya quien sostenga que de los semina-
rios no salen más que cernícalos! 

LO DE FRANCIA 
E n E s p a ñ a abundan los pesimismos; se 

j u z g a de los sucesos d e F r a n c i a c o n un cr i -
terio español. P o r a l g u n o que otro inc idente 
d e menor cuantía, p o r haberse d e s c u b i e r t o 
una conspirac ión más aparatosa q u e g r a v e , 
y a dicen los m o n á r q u i c o s españoles q u e la 
R e p ú b l i c a francesa está en sus postr imerías ; 
p o c o á p o c o se irán desengañando. 

L o s republ icanos mismos, los españoles , 
p a r e c e n desconf iados , abundan entre ellos 
los q u e c r e e n en la d e s c o m p o s i c i ó n y muer-
te p r ó x i m a d e la R e p ú b l i c a ; y es q u e aquí 
nos asustamos d e t o d o . A c o s t u m b r a d o s al 
d e s p o t i s m o y á la tiranía, t o m a m o s p o r m o -
v imientos febri les d e e n f e r m o agonizante las 
ag i tac iones propias d e los pueblos libres. 

E x c e s o s , atentados, cr ímenes; de t a d o ha 
k a b i d o en F r a n c i a en estos últ imos t iempos; 
son disturbios y a c c i d e n t e s q u e r e v e l a n v ida , 
pasiones, entusiasmos, t o d o lo que falta aquí. 
Más v a l e eso q u e la apatía musulmana, la 
indiferencia culpable d e que d a m o s en E s -
paña interrumpidas muestras . E n F r a n c i a se 
agita el pueblo , se d i v i d e en f racc iones de-
fendiendo c a d a una c o n v e h e m e n c i a lo que 
c r e e m á s jus to y más patriót ico; en E s p a ñ a 
se m u r m u r a , se cr i t ica en v o z ba ja , a lgunas 
v e c e s j u g a m o s á los conspiradores , y aun 
los m á s a t r e v i d o s esperan una r e v o l u c i ó n 
prov idenc ia l , de real orden, salida del c u a r -
tel y c a p i t a n e a d a p o r cualquier idiota. 

L a R e p ú b l i c a francesa tiene l a r g a v ida; que 
allí son impotentes los q u e conspiran en p a -
lacios, cuarte les y sacristías. L a d e m o c r a c i a 
no d u e r m e , y su a b r u m a d o r a fuerza a h o g a r á 
los intentos l iberticidas d e los que conspiran 
en la sombra. N o m e n o s fuerte sería la de-
m o c r a c i a española , si ésta luchara; d e s g r a -
c iadamente , pre f iere á la lucha la m u r m u r a -
ción. 

Loa que viven constantemente en España 

E L MOTIN 

no se dan cuenta del r e t r o c e s o o p e r a d o en 
ideas y costumbres , c o m o no se dan cuenta 
d e la v e j e z de un h o m b r e y del crec imiento 
d e un m u c h a c h o los que v i v e n á su lado y 
lo ven todos los días. Só lo el que se ausenta 
nota al v o l v e r el desarrol lo del niño, la de-
crepi tud del v ie jo . 

A l v o l v e r á España después de una larga 
ausencia, o b s é r v a s e desde luego que la pos-
tración, la decadencia , el re troceso , l legan á 
e x t r e m o s desconsoladores . S o r p r e n d e á mu-
c h o s que aquí y a no se luche p o r los ideales; 
¡cómo extrañarlo, si ni siquiera se lucha por 
la vida! C u a n d o el m u n d o entero discute, 
piensa ó c o m b a t e por el social ismo ó contra 
el socialismo, por la anarquía ó contra la 
anarquía, en E s p a ñ a se c o m b a t e por saber 
cuál es el m e j o r d e r e c h o de una ú otra di-
nastía, para saber si han d e gobernarnos 
jesuítas ó agustinos, seculares ó regulares . 

H e m o s vue l to á la E d a d Media, y el m u n d o 
nos considera un pueblo petr i f icado. Gasta 
oir á los polít icos liberales, c u a n d o hablan 
d e r e f o r m a s inocentes, r e v o l u c i o n e s artificia-
les, concentrac iones y fusiones artificiosas, 
para persuadirse de que no tienen plan ni 
l legarán á concierto , de que sus p r o g r a m a s 
son mentidos y d e que nunca pasarán de ins-
trumentos , más ó menos inconscientes, d e 
los obispos ó d e los sacristanes. 

Part idos de ideas m u y a v a n z a d a s y dirigi-
d o s p o r h o m b r e s de r e c o n o c i d o mérito, ig-
noran todav ía la existencia de las cuestiones 
que h o y div iden á la humanidad. Y si los 
p r o h o m b r e s las conocen, lejos d e discutirlas 
temen nombrarlas . E s o s mismos p r o h o m -
bres, sabiendo que se a c e r c a la b a n c a r r o t a 
del E s t a d o , o f r e c e n a! país c o m o único re-
medio lo supresión ó reducc ión de la lista 
civi l ; es c o m o la supresión del cuarto del 
c a r t e r o , d e que hablaba el inolvidable O r e n -
se al juzgar las reformas e c o n ó m i c a s d e los 
ant iguos progresistas. 

E l pueblo, único interesado y único c a p a z 
d e hacer revoluciones , es un león á quien le 
han l imado las uñas los polít icos, hac iéndole 
c r e e r que los generales v a n á traerle la R e -
públ ica . E l león, domest icado, se pasa la tris-
te v i d a mirando á la puerta del cuartel para 
v e r si sale un batallón t o c a n d o el himno d e 
R i e g o , r e m e d i o que no sería m e j o r q u e la 
e n f e r m e d a d . L a Repúbl ica q u e d e allí saliera 
no sería ni federal , ni unitaria, ni radical , ni 
c o n s e r v a d o r a , sino jesuít ica ó sacristanesca, 
inmoral y perniciosa. ¡Cómo si n o conoc ié-
r a m o s á los invictos h é r o e s d e a m b o s mun-
dos! 

Fe l iz el pueblo francés, que piensa, lucha, 
i m p o n e su voluntad, y sa lvará la R e p ú b l i c a 
d e los pe l igros que la amenazan, d e las trai-
ciones que la a c e c h a n y d e los jesuit ismos 
que intentan devorar la . 

N I C O L Á S E S T É V A N E Z 

La libertad de cultos 
Carta q u e el conde de Mouta l ember t escr ib ió 

al s e ñ o r Barca iz tegm en los pr imeros t iempos de 
la revo luc ión del 6 8 , c u a n d o lodos los r e a c c i o n a -
r ios de España se escandal izaban de que se h u -
biese es tab lec ido la l ibertad: 

«La Roche de Breny (Cóte d' or) l o d e Diciem-
bre de 1868. 

Mi estimado señor Barcaiztegui: Profundamen-
te afectado me tiene !a prueba de confianza con 
que me honiáis, y á pesar de la fatiga que me 
produce el menor esfuerzo, en el tristísimo esta-
do en que me hallo, voy á contestaros con la 
franqueza y la decisión que tengo por costumbre 
y que vos tanto merecéis. 

Me es absolutamente imposible comprender 
por qué tienen tanto miedo á la libertad de cultos 
los católicos españoles. No acierto á ver en eso 
más que una consecuencia de ese fatal amor á la 
unidad absoluta en el orden político, producto 
de la autocracia monárquica, de que ha sido víc-
tima España por espacio de tres siglos; esta au-
tocracia debiera ser aborrecida más que por 
otros, por el altivo é independiente pueblo de 
esas provincias vascas, donde habéis tenido el 
honor insigne de nacer. 

Sé bien que para la mayor parte de los que pi-
den la libertad de cultos, ésta significa la de no 
tener ninguno y la de vejar y oprimir el culto 
católico. Pero también se que el espectáculo de 
dos mundos está ahí para probar que la libertad 
de cultos, ó para darle su verdadero nombre, (da 
libertad religiosa», es el principal recurso de la 
religión católica en la sociedad moderna. 

¿No se debe á la libertad religiosa el que el ca-
tolicismo haya reconquistado y gane cada día una 
posición reconocida y progresivamente sólida en 
América, en Inglaterra, en Holanda, en Bélgica, 
en Alemania y en todo el Oriente? ¿No es cierto 
que rechazando esa libertad y proclamando como 
vuestros absolutistas «la unidad religiosa» es 
como Rusia ha concluido por estirpar la verda-
dera Iglesia y la verdadera fe en su vasto impe-
rio? ¿Es que en Francia desde 1789, época de la 
libertad de cultos irrevocablemente conquistada, 
el catolicismo ha perdido algo? ¿No es, por el 
contrario, el episcopado infinitamente mas res-
petable, el clero más ferviente y disciplinado y 
hasta los fieles cien veces más entusiastas y celo-
sos que en el pasado siglo después de la revoca-
ción del Edicto de Nantes hasta c! Edicto repa-
rador y libertador de Luis XIV? Los pueblos en 
que la unidad religiosa ha sido mantenida por 
más tiempo, como en Italia, Austria y España, 
¿no son precisamente los que ven más compro-
metida la independencia de la Iglesia aun hoy 
mismo, y también más amenazada por la reacción 
que esa misma unidad ha provocado? 

Vosotros no sabéis nada sobre si habrá en el 
porvenir protestantes españoles, pero tenéis de-
masiados malos católicos que, como se ha visto 
no quieren más que encadenar y despojar á la 
Iglesia. (Alusión á los moderados.) Estos son los 
que deberían rechazar la libertad religiosa, por-
que la unidad jamás les ha impedido ni les im-
pedirá, al contrario, les sirve de máscara é ins-
trumento de sus designios sacrilegos, como les 
sucedió á todos los tiranos, desde Felipe el Her-
moso á Napoleón. 

Escoged: de un lado se os ofrece la libertad de 
cultos con estos sus corolarios inevitables, liber-
tad de asociación y libertad de enseñanza; es de-
cir, jesuítas con sus colegios, órdenes religiosas 
de hombres y de mujeres «con toda su gloriosa 
fecundidad como en Bélgica, en Inglaterra y aun 
en Francia. 

Por el otro lado se os presenta la unidad reli-
giosa que no es sino una protección ficticia, es-
téril é irrisoria, compatible con un Carlos III y 
su conde de Aranda, ó con una Cristina y su 
Mendizábal que proscribid on y despojaron los 
institutos más preciosos de la Iglesia; hay que ser 
tres vece» ciego, á mi juicio, para dudar.» 

Afirma que los católicos deben aceptar 'Since-
ramente las libertades, «para sí y para los otros», 
y que la Iglesia no puede vivir en la holganza, 
sino luchando noblemente y añade: 

«Escuchad las palabras de San Columbano, 
cuya historia he escrito yo mismo. «Si suprimís 
al enemigo, suprimís la ¡ucha; si suprimís la lu-
cha, suprimís la corona; y si quitáis la libertad, 
quitáis la dignidad.» 

Esta no es la divisa «de vuestra aborrecible In-
quisición», pero es la de los santos que convir-
tieron al mundo. 

Notad, os ruego, que no hay que confundir «la 
libertad religiosa con la separación de la Iglesia 
y del Estado»; ésta es una quimera, sobre todo 
én España y también en toda Europa. La liber-
tad religiosa existe más ó menos adecuada en 
Francia, en Inglaterra y en Bélgica sin que la 
Iglesia esté separada deí Estado. Enrique IV es 
el verdadero fundador de la libertad religiosa en 
el mundo, y seguramente nada estaba más lejos 
de sus ideas que la separación de la Iglesia y del 
Estado... 

Los católicos españoles deberán imitar á los 
católicos franceses que entraron en las asambleas 
contribuyentes de 1848 y que por su buena fe y 
su adhesión á todas las libertades verdaderas y 
saludables que garantizaba la constitución repu-
blicana, obtuvieron las dos más grandes victorias 
del catolicismo moderno... la ley Falloux sobre 
la libertad de enseñanza, y la expedición militar 
que restituyó á Pío IX en sus estados. Hay que 
estar muy seguro de que, sosteniendo las ideas de 
• La Civittá», L ' Universo y «El Pensamiento 
Español,» ni los jesuítas habrían podido abrir un 
solo colegio ni el Papa volver á Roma...» 

C H . D E M O U T A L E M B E R T . 

Por esto, por ser de la opinión de católico tan 
probado como el conde de Montalembert, no soy 
partidario de aue se le conceda á la Iglosia nin-
guna clase de libertad. 

«La Iglesia esclava, en el Estado libre,» esta 
es mi única fórmula, para evitar que, merced á esa 
libertad, trate de imponerse al Estado y aprove-
charse de todo. 

(Doy permiso i los republicanos sensatos para 
que se escandalicen d i esta teoría.) 

El escolapio que predicó en la catedral 
el día 2 de Mayo, dijo que los recientes 
desastres que hemos sufrido, se deben á 
la falta de fe y al descreimiento que 
impera en la generación presente. 

¿Sí? Pues á echar de España á toda la 
gentuza que se Ja está comiendo viva á 
pretexto de mantener su fe y sus creen-
cias. 

Pues si no sirven más que para eso, 
y para eso no nos sirven ¿á qué transigi-
con bigardos inútiles? 

EL RESORTE 
¿Quién ha dicho que E s p a ñ a es un p u e b l o 

muerto? ¿Quién ha osado suponer q u e en este 
país no quedan energía y pasión, y que, se-
mejantes á nuestros abuelos los m o r o s be-
reberes , c o n t e m p l a m o s indiferentes nuestra 
miseria? 

A ú n h a y patria, digan lo que quieran lo» 
pesimistas que suponen á E s p a ñ a en la a g o -
nía. T o d a v í a es este el p u e b l o v a l e r o s o , 
c i e g o ante el pel igro, dispuesto s iempre á la 
heroic idad; y para c o n v e n c e r s e d e ello basta 
seguir atentamente los h e c h o s d e su v ida. 

E l pasado d o m i n g o en la plaza d e toros 
d e B a r c e l o n a , el respetable públ ico , por 
cuestión de si el últ imo toro había d e ser d e 
la ganader ía tal ó cual , tiró los b a n c o s al 
presidente y se arrojó á la plaza p a r a saludar 
á los toreros con palos y bofetadas . 

¿Queda ó no q u e d a sangre en el país de 
Numancia , Sagunto , L e p a n t o , Bai lén, etcé-
tera, etc.? ( A q u í toda la retahila d e n o m b r e s 
con los cuales se nos hizo c r e e r en las escue-
las que E s p a ñ a es el m e j o r país del mundo.) 

T a l v e z a lgunos de esos seres q u e g o z a n 
encontrando la parte censurable de t o d o s los 
sucesos, digan q u e es un a c t o de s a l v a j i s m o 
asistir á un espectáculo p o r el gusto d e ar-
m a r una bronca, y que const i tuye una c o -
bardía infame bajar al r e d o n d e l v a r i o s cen-
tenares de h o m b r e s para abofetear á m e d i a 
d o c e n a d e m u c h a c h o s , que están allí p a r a 
ganarse el jornal con r iesgo de la v i d a y 
vest idos d e oro y seda apenas si p u e d e n de-
fenderse. P e r o esta es la cr í t ica d e los que 
t o d o lo v e n n e g r o . . 

L o s que tenemos fe en el p o r v e n i r d e este 
gran pueblo, que a m a e s t r a d o durante c inco 
siglos por loa r e y e s y los frailes es el q u e 
más v a l e en E u r o p a y cuenta c o n m e j o r e s 
r e c o m e n d a c i o n e s c e r c a de Dios, sa ludamos 
el sublime arranque d e los taurófi los de Bar-
celona c o m o á principio de la r e g e n e r a c i ó n . 
H e m o s p o d i d o caer , p e r o nos levantamos. Y a 
sale el n u e v o sol. P o r ftn surge el espíritu d e 
protesta, p a r a bien d e todos. 

P e r d i m o s la cuarta parte del territorio na-
cional y o c h o millones d e compatr iotas para 
que no se per judicasen los intereses d e una 
señora y un niño... y n o pasó nada. 

9 e envió á la muerte sin honra ni p r o v e -
c h o á todo el rebaño obrero , mientras los d e 
arriba, metidos en casa, cantaban la marcha 
de Cádiz g lor i f icando la guerra. . . y todos 
quietos. 

S e hundieron cuantos b a r c o s d e v e r d a d 
teníamos sobre el mar en inútil y v e r g o n z o -
sa catástrofe p r e p a r a d a p o r el g o b i e r n o mo-
nárquico para acabar más pronto... y tan 
frescos. 

D e s p u é s d e la derrota se r e c a r g a r o n es-
candalosamente los tributos para seguir man-
teniendo á todos los parásitos autores d e 
aquella.. . y aquí no ha pasado nada. 

Ni los part idos polít icos, ni las clases c o n -
tr ibuyentes , ni nadie h e m o s e c h a d o el p e c h o 
afuera para protestar . N a d a nos duele; t o d o 
está bien: v i v i m o s en el m e j o r de los mun-
dos. 

P e r o , ¡ira d e Dios!, eso que en el r u e d o d e 
una plaza d e toros, c o m o quien d i c e en el 
altar m a y o r de la gran iglesia nacional, se 
suelten b ichos de Ripamilán en v e z d e O t a o -
la, es un absurdo insufrible que ningún buen 
español p u e d e tolerar c o n ca lma. 

Q u e los e x t r a n j e r o s dicen que s o m o s el 
país más ignorante de Europa. . . ¡bueno! ¿y 
qué?... c u a n t o más brutos más fel ices. Q u e 

La* religione degradan y euibrut a¿o 

consentimos las mismas instituciones autoras 
de nuestras desdichas después de haber chi-
l lado m u c h o contra ellas á raiz del desastre. . . 
¿y qué tenemos c o n eso? N o v a m o s á estar 
gr i tando á todas h o r a s y hac iéndonos mala 
sangre. O u e p a g a m o s cuanto nos pide el g o -
bierno después d e tantas l igas, uniones y 
pactos para no pagar . . . T o d o se andará: s¡ 
no es en este tr imestre será en el que v iene , 
pues hasta el día del Juicio h a y t iempo para 
reñir. 

Pero, ¡Cristo!, eso de que falsifiquen nues-
tra gran fiesta nacional, la escuela del v a l o r 
y la g u a p e z a española, m e r e c e una r e v o l u -
ción. 

Pase q u e se falsifique la c iencia en las Uni-
vers idades y que las escuelas s irvan p a r a 
producir brutos adulterados p o r el a b e c e d a -
rio; p e r o no se p u e d e consentir que d e c a i g a 
esa gran institución mediante l a cual (según 
han d icho muchos escr i tores y oradores de 
la clase d e patriotas), el pueblo español , fa-
miliarizándose c o n la vista d e la sangre y los 
m o n d o n g o s é insultando á los l idiadores, 
c o n s e r v a su v a l o r nat ivo y sin rival, v e r d a d 
indiscutible que ha q u e d a d o p r o b a d a una v e z 
más c o n nuestras rec ientes victorias. 

C a d a pueblo es c o m o es; en otros sitios se 
m u e v e la gente por v a g o s ideales, p o r ro-
manticismos, c o m o dicen muchos: aquí el 
único resorte que nos p o n e en pie, es el ho-
r r o r al sacri legio. 

T e n e m o s d o s cultos nacionales y ¡ay d e 
quien los toque! L a m e n o r al teración en una 
corr ida h a c e crispar los puños, pa l idecer las 
mejillas, l lamear los o j o s y enarbolar los ga-
rrotes. L a más l e v e e c o n o m í a en el presu-
puesto d e l c lero, haría que m u c h o s miles d e 
imbéci les que mueren de h a m b r e sobre el 
terruño, se lanzasen al monte para d e f e n d e r 
á t rabucazos la ol la del obispo y del canóni-
g o que ellos no han de engull ir . 

A d m i r e n otros pueblos á Inglaterra c o n 
sus g r a n d e s j u g u e t e s d e v a p o r y sus habili-
dades d e mercachi f le , ó á F r a n c i a c o n sus 
grandes ferias universales . ¿ Q u é e s eso? 
H u m o , ruido molesto, sosería, nada. 

Nosotros p i c a m o s más alto, y puestos á 
imitar á alguien, q u e r e m o s ser c o m o aquel 
grande Imperio Bizantino que se q u e d a b a tan 
fresco c u a n d o búlgaros y turcos le quitaban 
una provincia , p e r o enarbolaba el g a r r o t e 
c o m o un héroe y teñía d e sangre las callea 
de Constantinopla, por si los azules t r a b a j a -
ban en el H i p ó d r o m o m e j o r q u e los verdes, 
ó por si en los altares debía ó n o h a b e r imá -
genes de santos. 

BLASCO IBÁÑEZ 

Llovía copiosamente y un labrador de 
Cabrilla fué á guarecerse en una choza 
abandonada por unos pastores y en la 
que se hallaba una perra recien parida. 
Abalánzose á él apenas lo vió entrar, lo 
tiró al suelo y mordióle con furia en las 
piernas y los brazos. 

A los gritos que daba acudió una pa-
reja de la Guardia civil del puesto de 
Jódar, y no sin gran trabajo pudo impe-
dir que la perra acabase de devorar á 
aquel desgraciado, que fué conducido á 
Cabrilla y á quien se desespera de po -
der salvar. 

Me permito advertir, (sin que por es-
to trate en lo más mínimo de ir contra 
la fe de mis mayores), aue la conducta 
de esa perra defendiendo á sus cacho-
rros, contrasta un poquito con la del cu-
ra de Rucandio y su ama, que extrao-

ularon hace pocos días á la niña fruto 
e sus antimísticos amores. 

MURMURACIONES 
Anoche se celebró el anunciado mitin por los 

individuos que se dicen afiliados al partido ó agru-
pación llamada la Unión Nacional. 

¿Ha respondido el señor don Basilio Paraíso á 
las esperanzas que había hecho concebir? 

El discurso pronunciado anoche en el teatro 
Cervantes, ¿es una prueba concluyeme de que li 
Unión Nacional va por marcados derrotaros á la 
regeneración de la patria? 

Las ideas expuestas per los individuos que for-
man parte del Directorio, ¿son viables y nos llevan 
á un fin determinado? 

V a m o s por par les . 

Todos los individuos que desde el escenario de! 
teatro Cervantes dirigieron la palabra anoche al 
público sevillano, hacían protestas de sinceridad, 
de honradez, de buena fe. . . A creerlos á ellos, to-
dos son personas impecables, redentoristas ilumi-
nados por un genio supino que trajera en sf algo 
supremo y de trascendencia originalfsima. 

No se lo negamos; los aceptamos tales y como 
se han presentado: acusadores rígidos, severos, 
que deseen salvar la patria española del abismo 
en que parece hallarse sumida, se¿ún ellos. Nos-
otros tenemos otra opinión, y con la ruda franque-
za que nos caracteriza la diremos hoy, como la 
hemos dicho ayer, y como la diremos mañana. 

Si ellos, pues, tienen derecho á exigir que se 
les crea bajo su honrada palabra, nosotros tam-
bién, que somos hijos de tan buena madre. 

Confesamos ingénuamente que, oyendo anoche 
á don Basilio Paraíso, hemos sufrido una gran 
decepción. 

Creímos hallaren él al apóstol de una idea pre-
concebida, fija, tenaz, encarnada en sa sér, me-
tida dentro de su constitución nerviosa, después 
de haber sido purificada en el crisol de su cere-
bro y tomado vida dentro de su corazón. 

Creímos hallar un Jesús que nos predicara un 
sermón de la montaña que tuviera algo de grande , 
mucho de humano; que nos conmoviera con un a 
de esas obras del pensamiento, ó del corazón, qu e 
llevan el sello de la sinceridad, y aun cuando se 
juzguen imposibles en la práctica, son dignas de 
estudio y admiración. 

Pero ¡ay! que el señor Paraíso no predica nig -
guna buena nueva, no explica ningún evangel ¡o, 
no es siquiera capaz de ofrecer su vida en bolo-' 
causto de una idea: se halla colocado en una de 
las esquinas de la c a l l e de la A m a r g a r a y se n i e g a 
i a v a n z a r . 

Ayuntamiento de Madrid



Nixtes que el carlismo, la anarquía. 
- g g g 

EL MOTIN La equidad primero que la justic' 

Parécenos un iluminado, no tan iluminado que 
n 0 sepa iehuir la subida al Calvario, convencido 
je que allí será llegada la hora del sacrificio... 

Sus inflexiones de voz, sus acentos sentidos, 
tus, al parecer, sinceras demostraciones, que pa-
recen brotar de un sentimiento hondo, arrancan 
delirantes aplausos de la concurrencia que oje, 
pero no de la concorrencia que piensa. 

D e s p u é s q u e p a s a e l c e l e s t e r a y o d e s u f o g o s i -
d a d , d e s u s c a s t e l l a n a s a f i r m a c i o n e s , d e s u s e s t u -
d i a d a s a f o r i s m o s , d e s u s c o n c e p t o s t e r m i n a n t e s . . . 
¡ n a d a ! 

El señor Paraíso pudiera hacer mucho y bueno; 
pero... <5 no se atreve, porque se ha dejado meter 
,n un callejón sin salida, 6, á pesar de todas sus 
arrogancias de palabra, le asusta la cruz que se 
eleva sobre el Calvario dél Poder, que es en don-
de está la redención. 

Más de la mitad de su peroración de anoche 
fué dirigida á su persona... 

Él es honrado, él es moral, él es trabajador, él 
tiene enteieza, y él está dispuesto al sacrificio... 
En todo ello hay mucho de egolatría que equipara 
,1 apóstol de la ünión Nacional con los hombres 
políticos á quienes censura. 

—Queremos la salvación de la Pdtria, y por 
(lla estamos dispuestos á dar vida y fortuna, pero., 
que vengan otros hombres á salvarla. Nosotros, 
¿o. Asi probamos nuestro desinterés. 

Pues... no señor; así no se prueba otra cosa 
g¡no que es usted uno de tantos españoles que 
critican, y hablan y hablan, sin dar ninguna solu-
ción; y si la dan, no se atreven á llevarla á la 
práctica por temor á sus consecuencias. 

España no necesita apóstoles; lo que necesita 
i»n hombres de gobierno, desinteresados, capa-
ces, de salvaje independencia, dispuestos á arras-
trar ó á ser arrastrados. Que tengan plan, ideas, 
arrogancias; hechos grandes y no palabras boni-
tas; sangre en el corazón, no lágrimas en los ojos. 

— L a s instituciones de un país son accidenta-
l e s — d i c e el señor Paraíso. 

¡Cómo han de serlo, señor! ¿A qué halagar á las 
clases conservadoras, que son las que tienen pro-
piedades ocultas, influencias funestas, capitales 
robados, virtudes negativas, vicios funestos, or-
gullo satánieo, incapacidades para toda obra en-
caminada al bien? _ 

Las instituciones—en cualquier orden que sea 
—tienen sus vicios y tienen sus virtudes. Los 
pueblos ricos, los pueblos fastuosos, pueden per-
mitirse instituciones caras; pero los pueblos po-
bres, los pueblos sencillos, no. 

S i c o m e n z á i s p o r r e s p e t a r l a r a í z d e t o d o e l m a l , 
de e s t e t u m o r p u r u l e n t o d e l q u e s e n u t r e n t o d o s 
a q u e l l o s á q u i e n e s c e n s u r á i s y q u e r é i s a r r o j a r a l 
e s p o l i a r i u m d e l a c a r n e p o d r i d a , ¿ c ó m o y p o r 
d ó n d e v e n d r á l a r e g e n e r a c i ó n , s i e l m a l e s t á a h í ? 

—Con nosotros caben los hombres de todas las 
p r o c e d e n c i a s : carlistas, republicanos, liberales, 
c o n s e r v a d o r e s , negros y blancos; con tal d e q u e 
sean honrados, basta. 

Si la honradez pudiera pesarse en una báscula 

péblica, podrían tener esas palabras algún al-

cance. _ , . 
Desgraciadamente en España, como en el ex-

tranjero, no hay una persona que no se tenga por 
h o n r a d a . Aparte de que l a honradez es como la 
luna: tiene sus cuartos creciente y menguante, y 
su llena. 

¡Honradez! D:ga el señor Paraíso en lodos sus 
discursos en qué consiste la honradez; y corno lo 
diga de verdad, y de verdad no constituya la Unión 
Nacional más que con hombres honrados, por 
adelantado le aseguro que iba á quedar como Je-
sús: con sus doce apóstoles .. y de entre ellos 
saldría el Judas. 

Esa es una equivocación, señor Pai.Mso; o, al 
menos, nosotros lo estimamos así. 

En la Unión Nacional, que tiene la generosa 
pretensión de regenerar el país, no debe tener 
entrada el carlista, con su Iglesia como madre y 
señora absorbente, con su rey canalla, con sus 
prerrogativas absolutas, negaciones de toda clase 
de libertad. 

¿Pues qué se ha figurado el señor Paraíso que 
constituye la nac ión española? ¿L* c o n t r i b u c i ó n , 
j nada más que la c o n t r i b u c i ó n ? El or igen de 
los tributos, ¿en d ó n d e está? Las o b l i g a c i o n e s , ¿ d e 
dónde se or ig inan? 

Démosle á ese mismo Villaverde tan discutido, 
tan infamado, tan llevado de ceca en meca, d é -
mosle facilidades para que snprima, por ejemplo, 
los cuarenta millones del clero, los treinta y seis 
de la casa real, ú otras partidas de este orden, y 
Villaverde ¡qué horror, pero qué verdad!, Vil la-
verde sería el regenerador del país para el señor 
Paraíso, que estima que la regeneración total de 
nn país es cuestión de ochavos. 

lío; formada la Unión Nacional, como lo está, 
ton hombres de todas las procedencias que no 
abjuran de sus ideas políticas, aunque seah erró-
neas, la Unión Nacional no será otra cosa que 
una olla podrida, y el señor Paraíso un equivo-
cado más. 

S i , señor Paraíso: No lo creemos á usted far-
sante', ni hablador, ni ambicioso, ni nada de ¡o 
que le han dicho por ahí, porque lo estimamos 
un hombre sincero; pero que es usted un equivo-
cado, si lo creemos. 

Echarse encima de los hombros la tarea de re-
dimir á una nación que hace siglos—¡no años!— 
que viene declinando en su historia, sin estar 
dispuesto á ocupar los sitios de peligro, cargando 
con todas las responsabilidades... ¡esa, señor Pa-
raíso, es la obra de todos los clientes de las bar-
berías! En todas ellas se salva al país diariamen-
te con la misma buena fe y con El Liberal ó El 
País por delante. 

Si los grandes revolucionarios franceses hubie-
ran hecho lo mismo que Paraíso, no se hubieran 
proclamado los derechos del hombre, ni la diosa 
Razón serla la verdad, la más santa verdad de to-
das las filosofías. 

¡Horrible desengaño! El señor Paraíso no tiene 
ningún programa. 

Llámase regenerador y se niega á regenerar. 
Créese víctima, y se mueve dentro del ambien-

to de la más extricta legalidad, retorciendo las 
frases, puliéndolas, cubriendo el alcance de sus 
intenciones con la bondadosa elocuencia del apos 
toi que cree recibir del cielo divina inspiración; 
J como final de su oración sentida, sincera y hon-
da, eleva las manos al cielo en éxtasis teresiano, 
acomendándole á Dios la salvación de la Patria; 
5 Dios, que recibe todos los encargos sin protes-
tar. 

Antes que Paraíso, don Antonio Cánovas, en 
plenas Cortes, le hizo á Dios el mismo encargo. 

Vino Sagasta, y también se encomendó i Dios 
per sí y á nombre nuestro. 

Llegó Silvela, ¡y vuelta á encomendarnos á 
Dios! 

Y aparece P a r a í s o e n c a r g á n d o l e á D i o s la m i s -
il» tarea . 

Y Dios... en el cielo, haciendo girar los mun-
dos con la grandiosa majestad de todo lo que se 
alza por encima de esta indigna pequenez de hom-
bres que no se atreven á decir una verdad por 
temor á que los lleven á la cárcel; ni á pedir el 
manejo de los resortes públicos, y las consiguien-
tes responsabilidades, por temor á que les llamen 
ambiciosos—según ellos dicen—que yo creo es 
porque á todos ios redentores loe crucifican. 

Abominando de los políticos y de la política, 
los partidarios de la Unión Nacional, por boca del 
señor Paraíso, se quejaban de que en lo munici-
pal, en lo provincial, en lo nacional, se ejercite 
el cohecho, el chanchullo, el agiotaje... ¿Pero 
acaso esa libertad de engañar, de estafar, de in-
moralizar, le está concedida por juro de heredad 
á los almacenes de comestibles, á los industriales, 
á todas las clases que viven del público? 

— ¡ L o s hay honrados!—dirán. 
¡Ya se ve que los hay! Como hay político», y 

ayuntamientos y diputaciones honradas. 
Hay que desengañarse. Nos estamos revolvien-

do en un circulo vicioso sin hallar salida. Para 
buscarla, hay que afrontar las consecuencias de 
la lucha, y . . . ó se encuentra, ó se estrella uno 
contra los impedimentos. 

Huracán que barra, no céfiro que oree; olas 
que arrollen, no aguas mansas que besan ensu-
ciando. 

El vicio está en la sangre, no en la piel. 

José RODRÍGUEZ LA ORDEN 
Sevilla. 

CANTATA NUMERO... 
Copio al pie de la letra de Le lélégra-

men Argelien: 
«El c l é r i g o P o t r i e , p r o f e s o r d e H i s t o r i a 

d e l seminar io , d e 30 años , r o b u s t o , l l e n o d e 
v i g o r , d a b a s u s l e c c i o n e s d e s d e h a c í a 1 8 
m e s e s á los j ó v e n e s a l u m n o s d e l s e m i n a r i o . 

G u a n d o se s u b e p o r la c a l l e d e las E s -
c u e l a s á S a n E u g e n i o , se e n c u e n t r a h a c i a 
la m i t a d d e l a ca l le , un c a m i n o p e q u e ñ o 
q u e c o n d u c e á l a m o n t a ñ a . 

E s e c a m i n o es v e r d a d e r a m e n t e de l ic ioso; 
c o s t e a n d o l a m o n t a n a , r e c u b i e r t o d e u n a 
t e c h u m b r e d e v e r d u r a , se p r o l o n g a por e l 
v a l l e c i t o l l eno d e m i s t e r i o y do s o m b r a p o r 
d o n d e corre u n l i g e r o a r r o y o ; es u n v e r d a -
dero c a m i n o d e a m a n t e s . 

E s e c a m i n o c o n d u c e á u n a e n c a n t a d o r a 
c a p i l l a s u m e r g i d a e n e l f o l l a j e y c o n s a g r a -
d a á la v i r g e n . 

E s t a c a p i l l a f u é c o n s t r u i d a e n 18G9 por 
A n g e l o B o n e l l o , m a l t é s , d e s p u é s d e s a l i r 
d e u n a g r a v e e n f e r m e d a d . 

D o n a d a p o r s u p r o p i e t a r i o a l seminar io , 
h a v e n i d o á s e r un l u g a r d e p e r e g r i n a c i ó n . 
U n a v i e j a , M a r í a d e G u i s e p p e , v e n d e a l l í 
c ir ios, a g u a b e n d i t a , y r e c o g e las o f r e n d a s ; 
por l a n o c h e a b a n d o n a e l s a n t u a r i o . 

E l c l é r i g o P o t r i e i b a a l l í con s u s m u c h a -
chos, q u e r e c l u t a b a en u n a b a r b e r í a . 

E r a n estos: F . . . M i c h e l (de 17 años); A . . . 
L o i s (de 1 5 años); C. . . L a u r e u t (de 1 4 años) 
y O... E u g e n i o (do 1 3 años); t o d o s p e l u q u e -
ros.» 

Pero extractaré lo que sigue, para no 
hacer largo el relato y á la vez quitarle 
algunas crudezas. 

Cayó enfermo uno de los niños y se 
espontaneó con uno de los parroquianos 
de la barbería, quien, indignado, salió 
corriendo á avisar al juez; y éste, des-
pués de oir á los chicos y hacer otras 
pesquisas, decretó la prisión del clérigo. 

Y como aquí no caben comentarios, 
aquí concluyo, diciendo á los padres de 
familia: 

Siento mucho no tenerla autoridad 
de Cristo, el que exclamaba: «dejad que 
los niños se acerquen á mí,» para daros 
este consejo: «No permitáis que los n i -
ños se acerquen á curas, frailes, herma-
nos, profesores clericales, etc., etc.» 

c o n t e s t ó q u e q u e r í a s e g u i r v i v i e n d o ; «pues 
v i v e » d i j o e l santo , y e f e c t i v a m e n t e v i v i ó 
s a n a y b u e n a d u r a n t e b a s t a n t e s años . 

E s t e e s el m i l a g r o e s t u p e n d o q u e re f i r ió 
el d o m i n i c o y q u e y o c r e o e f e c t i v a m e n t e 
q u e c o n s t a r á e n la v i d a d e l s a n t o . 

A h o r a b ieu; y o p r e g u n t o á l a s a u t o r i d a -
d e s e c l e s i á s t i c a s , á las p e r s o n a s i l u s t r a d a s 
q u e t o d a v í a se l l a m a n c a t ó l i c a s . ÍES es te e l 
m e d i o m e j o r d e e v a n g e l i z a r á un p u e b l o e n 
l a s p o s t r i m e r í a s d e l s i g l o x i x ? 

E n los t i e m p o s en q u e l a s g e n t e s e s t a b a n 
m u c h o más a t r a s a d a s q u e a h o r a , p o d í a n re-
f e r i r s e i m p u n e m e n t e e s a s cosas; p e r o a l 
p r e s e n t e , aun en las ú l t i m a s a l d e a s y t r a -
t á n d o s e de r u d o s c a m p e s i n o s , al e s c u c h a r 
m i l a g r o tal s e les o c u r r e á los m i s m o s cre-
y e n t e s d u d a s p r o f u n d a s q u e v i e n e n á p e r -
j u d i c a r su fe re l ig iosa . E l m á s d e v o t o se 
p r e g u n t a a l l á en su inter ior: «¿No h a b r í a 
S a n V i c e n t e p r e p a r a d o ese m i l a g r o ! ¿ Q u i é n 
e x a m i n ó á l a s u p u e s t a d i f u n t a p a r a cerc io-
r a r s e d e q u e no v i v í a ? ¿Es c o s a f á c i l deter-
m i n a r si un i n d i v i d u o e s t á m u e r t o ó no, 
c u a n d o los mismos módicos v a c i l a n h o y en 
a s e g u r a r l o h a s t a q u e se p r e s e n t a la d e s -
c o m p o s i c i ó n ! S i e f e c t i v a m e n t e a q u e l l a mu-
j e r e s t a b a muerta , ¿cómo quiso s e g u i r v i -
v i e n d o ? ¿Tan p o c a a f i c i ó n a l c ie lo t e n í a q u e 
n o p id ió al s a n t o v o l v e r á m o r i r p a r a ir á 
g o z a r de la p r e s e n c i a d e D i o s ! ¿No r e v e l a 
el h e c h o d e q u e s i g u i e r a v i v i e n d o , e l q u e 
a q u e l l a m u j e r no e s t a b a m u e r t a d e v e r d a d 
y f u é t o d o u n a s u p e r c h e r í a d e l p r e d i c a d o r ! 
¿ P o r q u é a h o r a , q u e h a y m á s i n c r é d u l o s 
q u e e n el s i g l o x r v , no se d a n esos mi la-
g r o s q u e á t a n t a g e n t e c o n v e n c e r í a n ! S i 
S a n V i c e n t e f u é el á n g e l d e l A p o c a l i p s i s , 
¿cómo e s q u e el m u n d o no se h a a c a b a d o 
t o d a v í a ni l l e v a t r a z a s d e a c a b a r d e s p u é s 
d e se is s i g l o s d e h a b e r a p a r e c i d o d i c h o án-
g e l s o b r e la t i e r r a ! ¿Por q u é la I g l e s i a lo 
h a e l e v a d o á la c a t e g o r í a d e s a n t o y n o h a 
r e s p e t a d o su c a r á c t e r d e a n g e l í ¿ E s q u e l a 
I g l e s i a d u d a d e l a a f i rmación d e l s a n t o ! 
¿Es q n e l a I g l e s i a n o a d m i t e p l e n a m e n t e e l 
m i l a g r o ! S i n o lo a d m i t e , ¿por q u é consien-
to q u e se n a r r e en u n a g r a n p o b l a c i ó n y 
a n t e u u p ú b l i c o i l u s t r a d o q u e h a de e s c u 
c h a r l o c o n prevención?» 

T o d a s e s t a s p r e g u n t a s se f o r m u l a n e n t r e 
los m i s m o s catól icos . N o h a b l e m o s d e l o s t i -
b ios y do los q u e no creen; és tos se a f i r m a n 
m á s en s u s d u d a s a l v e r q u e l a I g l e s i a em-
p l e a recursos s e m e j a n t e s p a r a e v a n g e l i z a r 
á l a s g e n t e s . 

Y he a q u í c ó m o se c u m p l e n l a s l e y e s f a -
t a l e s de la v i d a . L a r e l i g i ó n c a t ó l i c a e s t á 
d e s t i n a d a á morir , y no es y a do los e l u b s y 
d e las log ias d e d o n d e p a r t e n los g o l p e s 
q u e la l l e v a n á la d e c a d e n c i a y á la d e c r e -
p i t u d ; e s d e los mismos t e m p l o s , es d e la 
c á t e d r a d e l E s p í r i t u S a n t o d e d o n d e p a r -
t e n los d a r d o s m á s a c e r a d o s y q u e m á s da-
ñ o l e h a c e n . 

L a r e l i g i ó n c a t ó l i c a r e m o z á n d o s e , bañán-
d o s e en e l e s p í r i t u m o d e r n o , a d a p t á n d o s e 
a l m e d i o a m b i e n t e en q u e se e n c u e n t r a , 
p u d i e r a p r o l o n g a r i n d e f i n i d a m e n t e s u v i d a , 
p o r q u e e s m u y d i f í c i l m a t a r u n a r e l i g i ó n 
q u e h a c e d o s mil a ñ o s v i e n o e j e r c i e n d o e l 
d o m i n i o s u p r e m o s o b r e e l m u n d o ; p e r o a f e -
r r a d a á t e n e r f r a i l e s d o m i n i c o s y á q u e é s -
t o s p r e d i q u e n e n la misma f o r m a q u e p r e -
d i c a b a S a n V i c e n t e h a c e s e i s c i e n t o s a ñ o s , 
m o r i r á m u y pronto . E l l a m i s m a a c e l e r a s u 
d e c a d e n c i a y s u fin. 

C A Z A L L A 

El sermón de un dominico 
P o r c a s u a l i d a d oí h a c e p o c o s d í a s p r e d i -

c a r un s e r m ó n á un p a d r e d o m i n i c o . L o s 
dominicos h a n t e n i d o s i e m p r e f a m a d e sa-
bios, p e r o h e d e c o n f e s a r q u e e l d o m i n i c o 
q u e y o oí d ió p o c a s m u e s t r a s d e s a b i d u r í a 
y d e e l o c u e n c i a . 

S i n e m b a r g o , se h a l l a e n t a l d e c a d e n c i a 
la o r a t o r i a s a g r a d a q u e , sin ser u n a o r a c i ó n 
s o b r e s a l i e n t e , n o e s t a b a d i s p u e s t o á mos-
t r a r m e s e v e r o con e l s u s o d i c h o f ra i le , di-
c i e n d o p a r a mí: «Otros lo hacen pf-or»; p e r o 
h e a q u í q u e a l final del s e r m ó n se p o n e á 
h a b l a r d e m i l a g r o s , y q u e r i e n d o d e m o s t r a r 
q s e V i c e n t e P e r r e r hizo mi lagros , c i t a u n o 
e s t u p e n d o . D e c í a e l f ra i le : « P r e d i c a b a S a n 
V i c e n t e en.. . (no r e c u e r d o e l s i t io quo men-
cionó)... a n t e un c o n c u r s o d e m á s d e se is 
mi l p e r s o n a s , y d e s p u é s d e e x h o r t a r l a s á 
a p a r t a r s e del p e c a d o y á e m p r e n d e r la sen-
d a d e l a v i r t u d , e x c l a m ó : «yo soy e l á n g e l 
d e l A p o c a l i p s i s * . Un m u r m u l l o p r o l o n g a d o 
se e s c u c h ó e n t r e e l a n d i t o r i o . L o s m á s de-
v o t o s , lo mismo q u e los t i b i o s en la fe , con-
s i d e r a r o n a q u e l l o c o m o u n a a r r o g a n c i a y 
un a c t o d e v a n i d a d i m p r o p i o d e un minis-
t ro del S e ñ o r . C o m p r e n d i ó l o S a n V i c e n t e 
y repi t ió c o n e n e r g í a : « Y o soy e l á n g e l d e l 
A p o c a l i p s i s , y p o r si a l g u n o lo d u d a v o y 
á p r o b a r l o con u n m i l a g r o . I d á t a l s i t io , 
a l l í e n c o n t r a r é i s u n a m u j e r d i f u n t a , t raed-
l a y y o l a resuc i taré .» I n m e d i a t a m e n t e se 
lanzaron los o y e n t e s en b u s c a d e la m u j e r 
m u e r t a . L l e g a r o n a l l u g a r i n d i c a d o p o r e l 
santo, y e n c o n t r a r o n e f e c t i v a m e n t e el c a -
d á v e r q u e b u s c a b a n . C a r g a r o n con é l y s e 
lo l l e v a r o n á S a n V i c e n t e . E s t o le p r e g u n -
tó: ¿ E s v e r d a d q u e y o s o y e l á n g e l d e l A p o -
calipsis?» L a d i f u n t a i n t e r r o g a d a , en m e d i o 
d e l e s t u p o r d e la m u l t i t u d , se i n c o r p o r a y 
d ice : «Tú eres e l a n g o l d e l A p o c a l i p s i s » , 
S a n V i c e n t e le p r e g u n t a e n t o n c e s si q u e r í a 
c o n t i n u a r v i v i e n d o ó v o l v e r á morir ; e l la 

se separase al catolicismo de cuanto lla-
man los neos goces mundanales, deser-
tarían de sus filas todos los creyentes? 

Suprímase la cena después de la misa 
del gallo, y no habrá misa; el cordero el 
día de Páscua, y no habrá Pascua; las 
comilonas en las fiestas religiosas, y no 
habrá fiestas; y la vanidad, y la ex hibi-
ción en todos los actos de Iglesia, y á 
ver quién va á novenas, procesiones, et-
cétera, etc. 

La religión llamada espiritual, es la 
que más halaga los sentidos y las pasio-
nes groseras de la raza humana. 

El por qué j e j a devoción 
Si lo entiendo, que cue lguen á tres doce-

nas d e frailes d e los ba lcones frente á la re 
dacc ión, para recrear un p o c o mi vista du-
rante unos días. 

C o n m o t i v o del j o l g o r i o q u e se a r m ó en 
Madr id , durante la últ ima S e m a n a Santa, los 
per iódicos c ler icales echaron las c a m p a n a s 
á vue lo y continúan echándolas , a tronándo-
nos los o ídos c o n lo d e que el p u e b l o m a -
dri leño es catól ico. 

E s o n o es v e r d a d , y todos lo sabemos) 
p e r o c o m o les c o n v i e n e dec ir lo ahora, l o 
dicen, sin per juic io d e salir otro día p o r l a 
cantata d e que la impiedad lo i n v a d e y lo 
d o m i n a t o d o . 

Contra esas af irmaciones, opone un c o l e g a 
estas otras: 

Q u e el miércoles es día d e vigil ia, tanto 
c o m o el j u e v e s y v iernes y con igual obli-
g a c i ó n , pero c o m i ó de carne todo M a d r i d , 
( todo el M a d r i d q u e p u e d e c o m p r a r l a , aña-
d o y o ) , lo que también hizo el sábado santo, 
día de vigi l ia ba jo igual pena d e p e c a d o 
mortal . 

Q u e apenas se han v e n d i d o bulas este año, 
y que los sacristanes dicen que se han c o n -
s u m i d o menos papeletas de comunión. 

Q u e la S e m a n a Santa es c o s a de t r i s te ia 
y penitencia, dolor , meditación, so ledad y 
recogimiento; p e r o q u e el j u e v e s , las callea 
estuvieron llenas d e buenas mozas, e m p e r e -
gi ladas con flores, mantillas blancas, a lhajas 
y ostentaciones d e colorines, r ival izando en 
esto p l e b e y a s c o n nobles, p o b r e s con r icas 
y d e la c lase media. 

Q u e los h o m b r e s no les iban en z a g a en 
esto de ostentar el fondo del baúl y la chis-
tera q u e no sale más que en c iertos días. 
T o d o el m u n d o iba a legre, rozagante , c o n 
flores en el ojal , puro en la boca. . . L o s c a f é s 
estaban llenos, las cal les ruidosas; se cruza-
ban requiebros y homenajes amorosos p o r 
todas partes;- se quería v e r y ser visto; se 
robaban más corazones que relojes; y las 
apreturas d e los templos ocasionaban c a d a 
a p r o x i m a c i ó n que metía miedo. L o s neos, 
c o m o lo saben, sacaban su tripa d e mal a ñ o 
en Tinieblas, O f i c i o s y sermones.» 

¡Ta, ta, ta! ¡Vaya unas noticias fres-
cas que nos da ese periódico! 

¿O 63 que no sabemos todos que, si 

Táctica jesuítica 
Vamos á emprender el estudio serio y ordena-

do de ese fenómeno llamado Compañía de Jesús, 
al parecer simple instituto religioso, cnal se pre-
senta ante la sociedad. 

El primer error del criterio sería partir de la 
base de que el jesuitismo es una congregación 
cristiana. 

El jesuitismo es un sistema teológico, filosófico y 
político; una revelación, ciencia y arte al mismo 
tiempo, pero especiales, que se distinguen perfecta-
mente del arte, ciencia y revelación católicas. 

El arte comprende el porte exterior hasta el más 
pequeño detalle del individuo. Para el buen ob-
servador, el jesuíta se revela en su andar, moda-
les y ademanes, más aún en el lenguaje y en el 
conjunto. Quince ó veinte años de noviciado se 
gastan en educar al aspirante en esas prácticas, 
en un amaneramiento particularísimo que regula 
el corte de uñas, modo de llevar el manteo, flexión 
da voz, aire de 1a mirada y criterio del juicio. 

Dos minutos de estudio bastan para descubrir 
al jesuíta. Su secreto y el alma de todo tu sistema 
es el artificio. Un hombre de talla descomunal, 
que debía dar pasos de gigante, le veis pisar me-
nudito como una damisela; ved ahí una contra-
dicción. Un hombre flemático hace movimientos 
convulsivos; otra contradiación. Tono de voz y de-
clamación entusiasta, palabras conmovedoras, ada-
manes elecuentísimos al parecer, y al mismo tiem-
po la mirada 6in fuego, Irlo el rostro; el corazón 
no siente lo que dice la lengua: esta es la contra-
dicción entre lo Intimo y lo externo, la mentira. 

El ojo poco conocedor de la relación entre el 
alma y el cuerpo, que ignora las manifestaciones 
naturales, necesarias y adecuadas de los movi-
mientos pasionales, se deja engañar por esos có-
micos que saben demostrar entusiasmo cuando 
más frío sienten; que aparentan serenidad cuan-
do más conmovidos se hallan; pero el ojo sagaz 
advierte en seguida la presencia del espíritu j e -
suítico. El jesuíta, si llega á darse cuenta de que 
está bajo la observación de una mirada analítica, 
se trastorna, pierde el equilibrio, queda aturdido, 
baja la vista como herido del rayo. Esta observa-
ción puede hacerla cualquiera con un jesuíta: es-
cuchadle con atención, miradle con fijeza, exami-
nad su conjunto, dadle á entender que bus;ais 
ese artificio: el jesuíta locuaz quedará repentina-
mente sin habla, perderá el color, y, creedlo: 
aprovechará la primera ocasión para desaparecer: 
vuestra mirada es para él un rayo que le ator-
menta. 

Si queréis estudiar al jesuíta en sus acciones 
externas, estáis perdidos: ha prevenido vuestra 
curiosidad y no lograréis sorprenderle en lo más 
mínimo: no se fía de vosotros, cuenta con vuestro 
prurito, conoce vuestro deseo y cuenta con él como 
el mejor aliado para engañaros á vosotros. Por 
esto los jesuítas, para vencer y convencer á sus 
enemigos, lo primero que hacen es invitarles á ir 
á sus casas, al trato íntimo de los suyos, para que 
con sus ojos y oidos se convenzan: ya saben que 
esos ojos y oidos se engañarán. Está todo preve-
nido para el caso. 

Si va á vuestra casa, estudiadlo. ¡Qué correc-
ción de formas! ¡qué conversaciones más amenas! 
¡qué pláticas más candorosas! Os adivina los g u s -
tos; os da por vuestra afición; conoce vuestros 
caprichos; creedlo: no le sorprenderéis.—Va á la 
habitación que le habéis destinado, y ya sabe que 
una rendija en la pared, un agujero debajo de un 
cuadro ó al través de una telaraña puede servir 
para sorprender al jesuíta; él, muy sobre aviso, 
ejecuta la ación que más pueda excitar vuestra 
admiración. 

Hay personas tan hábi les en la c o m e d i a , q u e 
saben verter lágr imas , p r o d u c i r el l loro y tomar 
la actitud más propic ia para denotar a f l i c c ión ; el 
c o n j u n t o es ya más d i f í c i l ; el br i l l o especial de 
los o j o s , el co lor ido prop io de la tristeza, eso no 
se finje si no se s iente : el p o d e r de la voluntad no 
ex t i ende hasta ahí su d o m i n i o . 

El individuo es, pues, difícil de sorprender: 
¿qué diremos de la colectividad? Así como el in-
dividuo parece un santo, la colectividad parece 
una congregación religiosa. 

Pero el más hábil hipócrita l lrga á descubr i r se : 
un día entero , una s e m a n a , un mes y nn año , 
podrá fingir: pero la af l icc ión es un estado v i o -
lento ; el espíritu se cansa y se r inde : el hipócrita 
se d e s c u b r e tarde ó t e m p r a n o , si ha de estar en 
tensión cont inua . 

Por esto busca el secreto. Ved ahí la f u m a de 
la vida monástica separada del mundo y de la so-
ciedad. 

Puede servir para el bien, y también para el 
mal. El hipócrita que no sabría sostener su carác-
ter veinticuatro horas seguidas, ocnlta su maldad 
años y años, si reduce su trabajo á dos, ó cuatro, 
ó seis horas diarias. Las demás las tiene para 
descansar. 

Ese m i s m o es el r e fug i o de la co lec t iv idad : el 
secreto . 

El retiro del mundo, sirve, pues, para precaver 
de las tentaciones y también sirve para uar asilo 
á la hipocresía. 

Debo hacer observar que, aún entre los jesuítas, 
los hay buenos; otros tontos, otros malos, perver-
sos, etc. La Sociedad conoce muy bien quiénes de 
los suyos son santos y quiénes unos bergantes, y 
se sirve de ellos admirablemente. 

La misma necedad es cosa de excelente prove-
cho, bien utilizada. Un necio en manos de un tu-
nante, es el cebo para engañar á los más astutos. 

Sorprender á la Sociedad, en funciones de tal, 
no será menos difícil; con todo, la historia es muy 
larga; no ha sido siempre hábil para fingir. Su 
táctica se presenta al descubierto no pocas veces. 

Desde la restauración hasta hoy, en España, su 
desarrollo ha sido maravilloso, especialmente en 
la provincia de Aragón: en veinticuatro poblacio-
nes habían logrado tener casas antes de la expul-
sión de 1767, con un trabajo de doscientos anos: 
en este siglo, en menos de cincuenta, ha conse-
guido tener dos en Barcelona, dos en Manresa, 
dos en Zaragoza, dos en Valencia, una en Torto-
sa, Veruela, Gandía, Gerona, Huesca, Mallorca, 
Tarragona, Orihuela, Tarazón», total diecisiete ca-

sas, algunas de las cuales son ostentosos monu-
mentos. S :guiendo esta proporción, en doscientos 
años sería dueña del pai> la Compañía, pues ten-
dría veintitrés millones de casas; ya que no pulie-
se tener ese n ú m e o material, supliría la diferen-
cia con e! dominio de cuerpos y almas. 

Los tesoros que encierran son grandes; los ca-
pitales qne el Instituto posee son enormes; en 
nuestras listas aparecen legados desde veinte mi-
llones de pesetas hasta veinte duros, diez, cinco, 
cuatro. No pretendemos tener todos los datos; pe-
ro los que poseemos son bastantes para demostrar 
á la Iglesia y al mundo, que la Compañía está fue-
ra completamente del espíritu de San Ignacio en 
cuanto á la pobreza. Rogamos á nuestros lectores 
que no crean nuestras afirmaciones hasta ver las 
pruebas. 

Los trabajos que para conseguir esas lortnnas 
han tenido que hacer, son muchos. 

Nosotros los descubriremos paso á paso, apoya-
dos sobre pruebas inconcusas. 

Seguir á la Sociedad desde el año 1852 hasta 
la fecha, es tarea curiosa. De la España de enton-
ces, cerrada á cal y canto al jesuitismo, á la de 
hoy, esclava de los jesuítas, hay un abismo de 
misterio. 

Nosotros vamos á descubrirlo, buscando sola-
mente el bien de la religión y de la sociedad. 

(El Urbión, Barcelona.) 

EL VICIO H I P Ó C R I T A -

Dijo Villegas (Zeda) ilustrado perio-
dista conservador: 

«Habrá quizás quien diga: Nuestra socie-
d a d es virtuosa, enemiga del vicio. . . A q u í no 
h a y corrupción, aquí nada huele á p o d r i d o , 
aquí los h o m b r e s son tan c a n d o r o s o s c o m o 
el mismo Josef y las mujeres tan castas c o m o 
la casta Susana. A q u í no h a y c írculos v ic io-
sos, ni adulterios, ni malas pasiones.. . T o d o s 
s o m o s puros y l impios de corazón y nuestro 
p u d o r y santidad se irritan c u a n d o un autor, 
fa lseando la v e r d a d , nos presenta en escena 
los e x t r a v í o s de la v i d a humana. . . 

C o n v e n g a m o s en q u e serían un p o c o exa-
g e r a d o s tales opt imismos. N o diré y o que la 
g e n e r a c i ó n presente sea p e o r que las pasa-
das, p e r o sí m e a t r e v e r é á asegurar q u e no 
es mejor . E n cualquiera d e esos teatros en 
q u e los espectadores r e c h a z a n por inmorales 
y por escabrosas escenas que no traspasan 
los límites del d e c o r o , p u e d e el o b s e r v a d o r , 
mirando en d e r r e d o r s u y o , r e h a c e r c o n el 
pensamiento escenas d e la v i d a real que t o -
do el mundo c o n o c e y m u c h o s c o m e n t a n 
c o n frase naturalista...» 

A lo que puso Bonafoux este comen-
tario: 

«La di ferencia entre París y Madr id en 
punto á moral idad, es q u e en París se a m a 
sin hipocresía, c o n luces, en c a m a r i n e s bien 
olientes, y en Madr id se a m a detrás d e las 
puertas, en oscuros pasillos, en catres d e re-
cónditas alcobas, a p a g a n d o la luz que alum-
bra el altar d e la Purísima.. . L a l iteratura es-
pañola, re f le jo d e ese es tado d e a lma, es un 
catre l leno de i n s e c t o s — d e los insectos que 
r e v o l o t e a n en las vespasianas de la heró ica 
villa y cor te d e g a r a b a t i l l o ; — u n catre d o n d e 
c iertos novelistas, rufianes d e fondo y tartu-
fos d e forma, revo lcaron, b a j o burdas man-
tas de Palencia, vo luptuos idades r o b a d a s á 
las obras de los F l a u b e r t y Zola , entre otras 
v e r d a d e r a s regentas de la m o d e r n a l i teratu-
ra e u r o p e a . 

L a hipocresía en todas las manifestaciones 
d e la v ida , la hipocresía frailuna inmunda, ha 
a p a g a d o las luces del ingenio y d e la virili-
d a d d e España, y E s p a ñ a ha d e j a d o d e ser 
la patria de los hidalgos, e a c o n c e p t o del ex-
tranjero , para convert i rse en la patria d e 
unos m e r c a d e r e s que v e n d e n colonias c o m o 
si fuesen cacahuetes. . .» 

¿Qué añadir á estas dos opiniones, tan 
diferentes en la forma, como iguales en 
el fondo? Que estoy conforme con ambas. 

¡Y viva el año 35 elevado al cubo! 

Unos señores Ayala, de Badajoz, ponen á sus 
dependientes unas plaquitas del Sagrado Corazón 
en la chaqueta ó americana. Y el que no se pres-
ta á ello, á la calle. 

Ténganlo en cuenta los republicanos de aquella 
ciudad, para ponerles á esos señores una jáquima 
el día que se vuelvan las tornas. 

Cada cual debe abusar cuando pueda. 

Nocedal y su papelucho 
S E G U N E L P- S A N C H A 

Hay que anular por completo á ese 
tipejo, providencia de cuantos inventan 
porquerías para teñirse el pelo. Y á este 
fin reproduzco la fotografía que hizo de 
él y de su papel de uso externo, El Si-
glo Futuro, nada menos que el Primado 
de las Españas, en una pastoral fechada 
en Julio ae 1899 y que dice en su pági-
na 28 y siguientes: 

« H a y u n p e r i ó d i c o , u n p e r i ó d i c o llamado 
c a t ó l i c o , q u e c o n s i d e r a m o s como un grave 
obstáculo para la paz y la unión de los áni-
mos, y h a y m o t i v o s f u n d a d o s p a r a p r e s u -
mir q u e no e s t á p e n e t r a d o é i n f o r m a d o d e 
s a l u d a b l e e s p í r i t u . S u s p r e c e d e n t e s com-
p r u e b a n esa m i s m a p r e s u n c i ó n . P u b l i c ó nn 
a r t í c u l o el 9 d e M a r z o d e 18¡>5, y á conse-
c u e n c i a d e é l v i n o d e R o m a e l d e s p a c h o 
of ic ia l q n e á l a l e t r a d i c e así:» 

(Copia e l d e s p a c h o , q u e e s u n a c o n d e n -
s a c i ó n t e r m i n a n t e d e l a d o c t r i n a s e n t a d a 
p o r e l N o c e d a l teñido, y cont inúa . ) 

« D e s p u é s , c o m o si e s t u v i e r a d o t a d o d e l 
t r i s t e p r i v i l e g i o d e d i v i d i r , le c o n v i n o se-
p a r a r s e y se s e p a r ó d e un p a r t i d o en q u e 
h a b í a n a c i d o . 

Y p a r a j u s t i f i c a r la r u p t u r a , l e i n c u l p ó 
d e h a b e r a b a n d o n a d o l a i n t e g r i d a d d e l pro-
g r a m a , y d e h a b e r s e h e c h o l i b e r a l , d a n d o 
c o n s u s i m p u t a c i o n e s , l u g a r á p o l é m i c a s 
lamentables, cuya dureza ea mejor no re-
c o r d a r , 

Ayuntamiento de Madrid



El trabajo, única bace del 1 ienestar. EL MOTIN A la redención, pot la ínstrncción 

Veri f icada la separación, intentó formar 
un nuevo partido para sostener las doctri-
nas puras y los principios íntegros y l im-
pios de toda mancha de l iberalismo, y ade-
más declarar la guerra á la civil ización 
moderna, con la cual es irreconcil iable el 
catolicismo, según se enseña en el Syllabus. 
Interpretó de tal manera el Syllabus, que 
se figuró poder hal lar en él los materiales 
que necesitaba para fundar su n u e v a es-
cuela, que á la vez sirviera á la Iglesia. 

Con esos fines publicó en B n r g o s nn Ma-
nifiesto que viniera á ser como el progra-
ma ó credo del integrismo. No estuvo afor-
tunado, porqne en el dicho Manifiesto había 
algunos errores contrarios á la sana moral. 
Sa le l lamó verbalmente la atención, con 
caridad pastoral, por qnien debia hacerlo, 
y en s a consecuencia publicó nna retracta-
ción, más bien deficiente que adecuada. 

Concibió el pensamiento piadoso de pu-
bl icar unas jaculatorias l lamadas Letanías 
de San José, para colectar limosnas desti-
nadas al dinero de San Pedro, y dió paso 
á varias de aquel las tan imprudentes y 
ofensivas, que causó escándalo ver la invo-
cación del Santo Patr iarca y de otros san-
tos, junta con alusiones que, aunque vela-
das y astutamente preparadas, hacía ma-
yor mal que bien, y , s iguiendo saludables 
consejos, fueron suprimidas. 

Nuestro Santísimo P a d r e , en su alta sa-
biduría, dispuso que las peregrinaciones á 
Roma fueran presididas y dir ig idas por los 
reverendos obispos, en vez de dir igir las un 
seglar. E l principal enemigo de ellas, des-
pués que los impíos, fué el periodista de re-
ferencia, que las r idiculizaba y hosti l izaba 
y hostil izaba por cuantos medios podía, 
aunque fueran en ellas muchos prelados 
diguos de veneración por sus virtudes, sus 
importantes servicios y su edad. P u e d e n 
registrarse los números pertinentes al men-
cionado diario, y se v e r á que decimos la 
verdad. Parec ida conducta ha seguido con 
el primer Congreso católico, celebrado en 
Madrid, a l que asistieron 22 prelados y 
presidió un eminente purpurado. Cal lamos 
la act i tud habida con los demás. 

Mientras enaltecía y recomendaba con 
entusiasmo indescriptibles obras iniciadas 
ó favorecidas por él, ó que fueran de su 
agrado, sólo tenía silencio y desdén para 
otras obras buenas, de común util idad, de-
bidas al celo de verdaderos católicos. E s e 
proceder, apasionado y desigual, h a dado 
ocasión k innumerables divisiones entre los 
fieles, y además, con la injusta l ibertad que 
se ha tomado de t i l d a r de l iberalismo á los 
que 110 son de su partido y á los que se se-
paraban del mismo, ha contristado y ofen-
dido á un número considerable de indiv i -
duos y familias, cuyo t imbre más noble y 
glorioso consistía y consiste en servir á 
Dios y amar á la Iglesia. Semejante pontifi-
cado láico es funesto éinsoportable. 

Por esos precedentes podréis conocer, 
amados hermanos, el estado patológico del 
susodicho periódico; no es de hoy, Bino algo 
crónico; que eu vez de servir á las reglas 
del romano pontífice, so desvía de ellas re-
emplazándolas por su juicio privado; que 
mientras funcione así, en v e z de auxi-
lio será obstáculo para promover e l bien y 
causa lamentable de perturbaciones é inquie-
tudes para los espíritus, y que, por consi-
guiente, hay motivo fundados para sospechar 
de la finalidad qu e persigue y del espíritu 
que informa, siendo su lectura tanto más pe-
ligrosa para las almas sencillas, cuanto más 
revestida aparezca de formas y frases de in-
discreto y aparente celo. 

No es propio de un diario que pretende 
los honores de católico el contribuir ni in-
directamente á mermar los prestigios de la 
autoridad eclesiástica. A u n dado caso que 
hubiere deficiencias y equivocaciones, no 
es un diario católico el l lamado á rectifi-
carlas. Pairem habemus. L a misión de un 
diario que se precia de católico, no es la 
de v iv i r y destruir, sino la de prestar su 
cooperación para unir y edificar...» 

D a d o en nuestro P a l a c i o Arzobispa l de 
Toledo á 12 de Jul io de 1899. — Ciríaco 
María. Cardenal Sancha y Hervas , arzobis-
po de Toledo. 

¿No es verdaderamente risible que ha-
ble de periodistas Impíos y de periódicos 
excomulgados un hombre que ha dado 
lugar con su conducta anticristiana á 
que el arzobispo de Toledo lo trate así? 

¡Valiente farsante! 

Al tiempo de disponerse i echar la bendición 
i dos novios en las iglesia de Santa Engracia (Za-
ragoza), advirtió el ministro de Dios que faltaban 
tres pesetas para acabar de cicatrizar el sacra-
mento, negándose á dar el último toque si no se 
las abonaban. 

El padrino L: soltó dos, no frescas, sino pese-
tas, sobre siete que ya habí » recibido, y mi cura 
largó por fin á los novios la bendición de remate. 

Pero liéte aqui que al salir del templo corre tras 
los de la boda el monaguillo, diciéndoles que su 
amo no se conformaba con las nueve pesetas, y 
que se las devolvía, á menos que no le soltaran la 
que faltaba. 

Y ni cortos ni perezosos se las tomaron, y diz 
que fueron inmediatamente aplicadas á un mo-
desto refresco, con gran regocijo de todos. 

Estoy por no creer esto, aunque lo veo en le-
tras de molde. ¡Soltar un despreciador de los bie-
nes terrenales nueve pesetas que tiene engatilla-
das! Solamente volviéndose Icco. 

En fin, quizás sea cierto, por aquello de que se 
verifican milagios y que para Dios nada hay im-
posible. 

VENTA DE MIS/TS 
Don Benito Paredes Blanco, vecino de A l -

. fafar, encargó una misa al párroco del pue-
blo, y ajustóla en seis pesetas con setenta y 
cinco céntimos, como si fuese material mer-
cancía. 

El día en que debía celebrarse, falleció de 
madrugada la esposa de don Evaristo A l a -
creu, y éste quiso que la misa fuese para el 
alma de la recien fallecida. 

Convínose así entre ambos feligreses; el 
cura aplicó la misa por la difunta; cobró del 
viudo el precio que quiso, y en seguida... 
mandó la cuenta de las seis pesetas con se-
tenta y cinco céntimos al primer contratante. 

Protestó éste con energía y negóse á pa-
gar, alegando que nada debía, puesto que 
nada había hecho el cura por encargo suyo; 
pero éste invocó una ley llamada, según él, 
de molestias, por la que tenía derecho á co-
brar la misa que no había dicho. 

Un colega, refiriéndose al caso, dice con 
mucha gracia: 

tPaes señor, eso de que i Jesucristo no le dieran 
un cuarto por dejarse crucificar en el Calvario y 
los curas lleven unas pesetas por volver i cruci-
ficar á Cristo en el altar, no lo he podido entender 
nunca. 

Porque siempre creeré qne es más dificultoso 
dejar que le maten á uno en una cruz, que matar 
á otro místicamente en el altar, como dice el Con-
cilio de Trento que sucede en la misa. 

Se siguen de esta venta de misas graves incon-
venientes, y entre ellos el de que T o s que i tal 
negocio se dedican, no se contentan ya con el justo 
precio ó la lasa si la hubiere, según ordena el 
catecismo, sino que pretendan y logren ejercer 
una especie de reverta para que una misma misa 
pueda ser cobrada varias veces.» 

Suceden en esto de los asuntos y gracias 
espirituales cosas tan raras, que no me atre-
v o á decidir si el cura ese ha hecho bien ó 
mal cobrando dos veces una misa. 

L o que sí me propaso á decir, después de 
haber consultado al capellán de E L M O T Í N , 

persona entendísima en estos embrollos, es 
que no existe la ley citada por el párroco de 
Al fa far , y que, por lo tanto, debe ser l leva-
do á los tribunales por la persona á quien 
ha querido sacarle dinero]por un servicio no 
prestado; hecho que, si no se tratara de ne-
gocios espirituales, calificaría y o modesta-
mente de tentativa de estafa. 

Dicho sea con todo el respeto que me in-
funden los líos canónicos y teológicos. 

EPIGRAMA 
Cierto fraile jorobado 

y un canónigo tripón 
sostuvieron discusión 
por cual era peor formado; 
ya de argüir enojado, 
dijo aquél: «es consecuencia, 
ya una ú otra escrecencia, 
de la moral que observamos: 
fraile, á la espalda la echamos; 
oura, da al vientre potencia. 

E N R I Q U E CAÑIZO 

E l amo de la acusada, el que pagaba á 
ésta treinta céntimos diarios, vino á la ba 
rra á declarar contra la ladrona. 

— Y o soy generoso, señor presidente, 
pero odio el delito. Esos puñados de judías 
los daré á la Beneficencia pública, pero 
hace falta un escarmiento. 

Y el escarmiente ¡se ha hecho condenan-
do á la ladrona á dos díae de prisión; poca 
cosa, porque pocas fueron las j adías que 
robé; pero esa condena es la muerte moral, 
es la falta de trabajo, es la perdición, es el 
infierno para una mujer que prefería trein-
ta céntimos de un trabajo honrado, a l oro 
de la prostitución.. . 

«¡Creced y multiplicáos!», dice la ley 
sagrada; «¡multipliquémonos!», dicen en 
F r a n c i a los estadistas; «¡alerta, la despobla-
ción nos roe!», gritan los sociólogos; y 
siempre que un caso raro de fecundidad 
aparece en algún rincón de este hermoso 
país, la miseria cerca la famil ia , y los po-
deres públicos dicen: «¡No hay medio de 
socorreros!... ¡Las leyes no han previsto el 
caso!» 

E l rico no quiere tener hijos, porque son 
trabas para gozar de la fortuna; la clase 
media se guarda muy bien de tenerlos, por-
que donde hay pan para dos, no lo hay para 
cuatro; y el pobre que se abandona a l placer 
de la familia, ó tiene que mendigar la sub-
sistencia ó robar un puñado de judías , q u e 
dará pretexto á un procedimiento criminal, 
á la constitución de un Tr ibunal j u z g a d o r , 
y á una condena ejemplar que v e n g u e á la 
sociedad de la ofensa que le hizo el ham-
briento que robó para aplacar las torturas 
del hambre... 

A. SEA 

Se puso tan salerosamente borracho el cura 
Marazoni en Salamanca, y de tal manera insulta-
ba y escandalizaba de tal suerte, que fué condu-
cido por los guardias á la prevención. 

Pasóse la noche en ella revolcándose y gruñen-
do, y á las siete le abrieron la puerta suponiendo 
que estaría ya en estado de decir su misita. 

Mas ¡ay! que no era asi, pues mi amigo fuese 
haciendo rses hasta el paseo del Rollo, donde re-
cosió la papalina en un establecimiento de bebía, 
saliendo hecho un torerazo á la Alamedilla donde 
tomó asiento y comenzó á roncar con tales ganas, 
que los chiquillos formiron corro alrededor suyo, 
y gritaron y bailaron regocijados. 

Con todo el respeto debido, me atrevo á sos-
pechar que ese digno sacerdote no cumplió exac-
tamente aquel día con su deber, por más que no 
tenga gran empeño en desmentir al que asegure 
lo contrario. 

LA RELIGIÓN 
Y LAS PATENTES DE HONRADEZ 

DESDE_PARÍS 
Madarae Dumoulin, de cuarenta y dos 

años de edad, es una patriota que, a larmada 
sin duda por los datos estadísticos que acu-
san una disminución inquietante en l a 
población de Francia , puso todos sus bríos 
al servicio de la P a t r i a para conjurar tan 
g r a v e mal; y dando un br i l lante ejemplo, 
que debía ser seguido por todas las ciuda-
danas francesas, ba dado v i d a á ve int iún 
hijos, estando aún dispuesta á continuar 
estas tan patrióticas tareas.. . 

Pero, ¡ab!, que los Gobiernos de la Repú-
blica, aunque preocupados del problema de 
despoblación, no han dictado aún leyes que 
protejan contra la miseria á los q u e se en-
tregan á la fecundidad, y la pobre m u j e r 
que, j o v e n todavía, h a dado y a la v i d a á 
ve int iún seres, t u v o que robar unos cuan-
tos puñados de j u d í a s que deseó en su últi-
mo embarazo, porque sus recursos no le al-
canzaban para comprarlas.. . 

Madame Dumoul in g a n a b a un jornal de 
treinta céntimos, y all í , en casa del amo qne 
le pagaba este salario, fué donde robó los 
puñados de judías . 

E l amo, hombre recto y de conciencia 
acrisolada, quiso hacer un escarmiento, y , 
no por las judías , según dijo al Tr ibunal , 
sino para v e n g a r á la sociedad, denunció á 
la ladrona, quien, con su duodécimo primer 
hijo entre los brazos, compareció ante sus 
jueces. 

— i S u nombre? 
— M a d a m e Dumoul in . 
— i S u edadf 
— C u a r e n t a y dos años. 
— ¿ S u profesión? 
— O b r e r a , con treinta céntimos diarios 

de sueldo y madre de veint iún hijos... 
— E s t o últ imo no es una profesión... 
— ¡ N o obstante, señor presiden tel... 
— R e f i e r a usted los hechos. 
— S e ñ o r : S iempre que me encuentro en 

mi estado normal, el apetito aumenta con-
siderablemente. . . 

— i A qué l lama usted su estado normal ! 
— A l embarazo, señor presidente.. . 
—¡Si lencio! . . . Continúe la procesada. 
E n este estado, las mujeres tenemos de-

seos: las unas apetecen un sombrero, las 
otras un vestido, las otras ir en coche 6 a l 
teatro, las otras unos dulces, unas ostras, 
Champagne, ó C o g n a c ó... mimos del espo-
so; y o no deseo más que comer, porque ten-
go hambre: pan, carne, judías , queso... 

;•—¡Bien, bien!... A b r e v i e usted.. . 
— ¡ Y todo esto, sin más aper i t ivo que el 

trabajo!. . . Y o t rabajaba en las j u d í a s y de-
seaba una buena sopa de judías; y tanto la 
deseaba, y tal era mi hambre un día, que 
torné unos puñados de un saco, y. . . 

— ¡ P e r o eso era un robol... 
— P a r a satisfacer un deseo de embaraza-

da y nna necesidad de la vida.. . E l hi jo que 
yo sentía en mis entrañas, y que ahora ten-
g o entre mis brazos, se moría de hambre. . , 

S e dice con frecuencia que tal ó cual 
persona es virtuosa, porque oye misa todos 
los días, acude á todas las novenas, reza el 
rosario, pertenece á var ias cofradías y v iste 
á las v írgenes de los altares; es posible, 
pero no son méritos que acreditan la virtud, 
porque hay personas honradas y virtuosas 
que no rezan tanto ó no rezan nada. 

Y no traeríamos á cuento la religión, 
sino fuera porque se concede hoy patente 
de honradez á quien pract ica sus actOB, y 
se considera sospechosos á los que, por 
creencias igualmente respetables, se abs-
tienen de ejecutar manifestaciones públicas 
del cul to . 

L a mujer , como el hombre, puede ser 
v i r tuosa sin ser rel igiosamente fanática, y 
puede ser mala aunque engul la rosarios y 
devore sermones y novenas. 

L a s patentes de honradez que se expiden 
desde las sacristías, inspiradas en los libros 
parroquiales, no tienen valor alguno real, 
no son más que certificados de pract icantes 
de los preceptos religiosos, que ni aun 
acreditan si son ó no hipócritamente rea-
lizados. 

Siempre nos ha parecido ridicula la im-
portancia que se concede á esos talones al 
portador, que acreditan el cumplimiento 
pascual, sin cuyo requisito ni aun se pue-
den desempeñar ciertos cargos oficiales. E l 
certificado de buena conducta expedido por 
el párroco es imprescindible. 

P e d i r la cédula de comunión al aspirante 
á nna plaza de sacristán ó de mozo de lim-
pieza en un convento, es justo; pero exigir-
la fuera de estos casos, es el mayor de los 
absurdos. 

S i n embargo, hace mal papel el qne no 
está provisto de el la ó no ha hecho méritos 
para adquirirla. ¡Qué le vamos á hacer; ea 
consecuencia d e nuestra ilustración defi-
ciente! L a acción inevitable del t iempo 
deshará poco á poco estos errores. 

E n la sociedad hay honrados con b u l a — 
rel igiosamente h a b l a n d o — q n e en los días 
pasados ó en los presentes, porqne h a y 
prórroga para los morosos, se acercarán ó 
se habrán acercado al tribunal de la peni-
tencia, más por convencionalismo que por 
v e r d a d e r a devoción nacida de sanas creen-
cia; y si en lugar de someterse á su fallo se 
les presentara al de un juic io por jurados, 
no conseguirían como allí la absolución de 
sus culpas á cambio de anas c a a n t a s ' o r a -
ciones, sino después de muchos años de 
presidio, cuando no tuvieran que expiar 
sus delitos en el patíbulo. E n cambio son 
bnenos feligreses, sin contar que es mucho 
más criminal qne pr ivar de la v ida á un 
semejante , asesinar su honra y robar con 
la usara al pan de sus hijos. 

O y e n d o misa todos los días ó las fiestas 
de guardar, aunque sea para cruzar mira-
das lascivas con el adorado tormento ó para 
adquir ir materia murmurable en la tertu-
lia; comprando todas las bulas que expen-
de la Iglesia; confesando y comulgando por 
P a s c u a Florida, puede cualquiera adquir ir 
el marchamo en la a d u a n a de la honradez 
y de pasada desollar al prójimo, y desbali-
j a r l e hasta ponerle e u el arroyo. No enm-

pliendo ese programa seréis hombres de 
mal v i v i r , hombres sospechosos. 

D e aquí resulta que fuera de España no 
h a y honrados en el resto del mundo, por-
que son muy pocos los que profesan nues-
tra reb'gión. 

¡Qué insensatez! 
No creáis, vosotros, los candidatos al 

cielo, que la honra no tiene más represen-
tantes que aquéllos cuyos nombres c u a -
j a n las páginas del l ibro parroquial, como 
tampoco todos los cacos y criminales están 
registrados en la galería negra de los cuar-
te les de la G u a r d i a c ivi l . 

Los pobresjde b i t a 
Ayer, mientras los proletarias de todas las na-

ciones cultas celebraban la hermosa fiesta del 1.* 
de Mayo, esa fiesta internacional de solidaridad y 
paz que fortalece y une á los obreros, á la vez que 
sirve para reclamar de los Estados la adopción de 
medidas urgentes que'remedien y pongan término 
á la miserable condición de los obreros manuales, 
yo no podía meaos de pensar y volver la vista ha-
cia otros pobres seres que colocados en el mismo 
peldaño económico que los obreros, sufren y ca-
llan, sin conocer siquiera la alegría de la rebelión 
y la protesta. 

Me refiero á la clase media: á esos pobres de 
levita que hacen como que viven de los miseros 
rendimientos de un trabajo intelectual; á esos 
infortunados que van á caza del empleo público ó 
de la colocación privada que llene de patatas el 
estómago de su desgraciada familia; á esos artis-
tas, escritores, médicos y abogados que se baten 
en el terreno de las profesiones liberales, en el 
que siempre la oferta es superior á la demanda. 

Jamás en parte algnna es tan doloroso el alari-
do del sufrimiento como en esta clase desgraciada. 
Las resistencias de los de arriba y las reformas 
que consiguen los de abajo, dan de lleno en su 
montón. Colocados los pobres de levita entra la 
podredumbre de guantes blancos que sostiene el 
capital y el mar de manos encallecidas que lo 
amenaza, están los infelices en esta vida zarandea-
dos de un lado para otro, sufriendo todas las 
torturas de un flujo y reflujo continuo. 

La vida de estos mendigos disfrazados huele á 
embustería. Tienen en su favor sólo la apariencia 
de los hechos; pero nadie como esos ¿eres que sin 
fortuna personal tienen que ganar la subsistencia 
diaria, siente tan fuerte y de continuo el ramalazo 
de la desgracia. La farsa lúgubre que se ven obli-
gados á representar, me pone muy enfermo. 
¡Cuestión de corazón, sin duda! 

No puedo remediarlo. Cuando veo pasar una de 
esas numerosas familias en las que el padre es un 
misero empleado que con cuatro ó seis mil reales 
de sueldo tiene que atender á las necesidades de 
ocho ó nueve hijos; cuando contemplo los trajes 
relucientes y apedazados de las niñas, la levita 
prehistórica y verdosa del jefe; cuando leo en los 
ojos de todos la fatiga y el cansancio que produce 
una lacha estéril en una vida sin ilusiones ni es-
peranzas; cuando los rostros cloróticos de las 
hembras me cuentan las habilidades sin fin, las 
vigilias sin cuento que se hacen en !a casa para 
conservar aquellos trajes vipjos que cubren sus 
desnudeces; cuando sé que todos van paseando 
sus cuerpis, pero... ¡paseando también la lengua 
filosóficamente por el cielo de la boca para enga-
ñar el hambre!, no puedo menos de revolverme 
airado contra la vida, de sentir náuseas y ganas 
de llorar ante aquel vuelo silencioso déla desgra-
cia. 

¡Qué será de ellosl Mísero empleado el padre, 
sin fuerzas para un oficio manual, viejo y enfermo 
tal vez, y como dependiente del gobierno, expues-
to á ser barrido por el hnracán de cualquier re-
forma, como una epidemia borra y sepulta un 
cuerpo en la fosa común, ¿dónde irá á parar aque-
lla familia que pasó por mi lado, con 4a expresión 
tristemente horrible y sombría de un ganado en-
fermo? 

¡Oh, la diferencia entre el proletario y aquellos 
pobres seres disfrazados de burgueses, es inmensa! 

El obrero, con seis, ocho ó diez reales de jor-
nal, necesita atender á su subsistencia, vivir en 
un tabuco cualquiera y vestir la honrada blusa del 
trabajo; cada hijo que viene es un trabajador más 
que se suma á ia sociedad familia-, las hijas serán 
también obreras, hasta que el amor las lleve á 
crear otra casa, y asi todos, si no vivfn felices, 
tampoco son desgraciados. Pero aquella otra fami-
lia del empleado público, ¿qué hace con los ocho 
ó diez reales que el padre gana? Las preocupa-
ciones sociales y el convencionalismo estúpido les 
exige un género de vida completamente ficticio. Su 
posición es mucho más desventajosa en la batalla 
de la vida que la del obrero manual. Tiene que 
sostener una bufonada seriamente. No vestir la 
blanca blusa que cuesta poco, sino la fúnebre le-
vita, que es más cara; no habitar en la portería, 
sino en el tercero, por lo menos. Si en casa del 
trabajador cada hijo es una ayuda, en casa del 
empleado cada hijo es una desgracia. Si la hija 
del obrero puede encontrar otro obrero que la 
quiera, la hija del pobre de levita no debe soñar 
jamás con un idilio; debe encerrar su corazón 
para siempre entre las cenizas de la esperanza. La 
más afortunada y bonita agonizará á lo sumo en-
tre amores superficiales, para ser á la postre aban-
donada, pues los señoritos pobres no se casan más 
que con las herederas ricas ó influyentes; y así, 
batidos todos por la tempestad humana, irán de 
desgracia en desgracia, de rincón en rincón, como 
el pingajo humano, como la cosa inservible que la 
sociedad tira. 

Cada vez que el trabajador manual triunfa y 
consigne una reforma—menos horas de trabajo ó 
aumento de jornal,—el pobre de levita sufre las 
consecuencias, porque el capital se resarce enca-
reciendo los productos y subiendo la plaza. Como 
siempre, la cuerda se rompe por el lado más dé-
bil. 

Cuando el obrero muere, á su familia le que-
dan dos brazos menos, piro una boca menos tam-
bién. Cuando el empleado muere, se lleva para 
siempre la llave de la despensa. El proletariado 
se hunde protestando y en lucha abierta contra 
una sociedad injusta; el pobre de levita cae como 
esos pajarillos éticos y débiles que ni aun doblan 
las ramas con que tropieza su cuerpo inerte. 

Por eso cada vez que veo pasar una de esas fa-
milias en las que el padre es un pobre que con 
cuatro ó seis mil reates de sueldo tiene que aten-
der á ocho ó nueve hijos, instintivamente recuer-
do una frase brutalmente impía, pero profunda-
mente humana del jefe del pesimismo, que dice: 
«Si un Dios ha hecho este mundo, yo no querría 
ser ese Dios; la miseria del mundo me desgarra-
rla el corazón.» 

M A R I A N O C U B E R 

La avaricia clerical 
E n un curiosísimo l ibro recientemente 

p u b l i c a d o — S e v i l l a 1 8 9 9 — p o r el erudito 
escritor andaluz don Francisco Rodríguez 
Marín, con el t í tulo Mil trescientas compa-
raciones populares andaluzas, encuentro mu-
chas interesantes noticias. "Vayan, por hoy, 
las que el señor Rodríguez Marín pone 
como notas á la comparación de ser «más 
interesado que la Iglesia». 

«Refrán: La avaricia tomó iglesia. E s t e 
dicho vulgar , que recuerda el antiguo de-
recho de asilo, t iene su fandamento en el 
euentecil lo siguiente que publiqué, v a para 
17 años, en El Folk-lore Andaluz: 

«La Y e r d a d y la Just ic ia , en v i s t a d« 
que por aquí no medraban, concertáronse 
para emprender un largo viaje , de v u e l t a 
del cual distribuirían, como buenas her-
manas, lo que hubiesen ganado. L a A v a r i -
cia se les incorporó en el camino, entró en 
la Bociedad y se hizo depositaría del dine-
ro común. L a Just ic ia y la Y e r d a d ganaban 
macho dinero con sólo mostrarse á las gen-
tes; tan hermosas eran. Y a que tenían m u y 
buenos ahorros, determinaron .regresar de 
su expedición y repartirlos; á la A v a r i c i a 
sabía muy mal no quedarse sino con la ter-
cera parte de ellos, y trató de aminorar el 
número de partícipes para aumentar la par-
ticipación; una tarde, pasando por un puen-
te, dió un empollón á la Y e r d a d , y ésta 
cayó al a g a a y se ahogó. Desde entonces 
no hay verdad en el mando. L a Just ic ia , 
al presenciar tal infamia, trató de cast igar 
á la Avar ic ia ; pero ésta, l levando sobre sí 
el producto del t rabajo ajeno, echó á correr 
y tomó asilo en una iglesia cercana. A ú a 
no ha salido de la iglesia y en ella es tará 
de por vida.» 

Este caento, que t iene todas las t razas 
de antiguo y del cual me parece haber leído 
a lguna versión del s iglo x v ó del x v r , re-
cuerda aquellas coplas del A R C I P R E S T E D E 

H I T A , acerca de la propiedad que el dine-
ro há: 

«Si tuvieres dinero, habrás consolación, 
plaser, e alegría, del papa ración, 
comprarás paraíso, ganarás salvación, 
do son muchos dineros, es mucha bendición. 

Yo vi en corte de Roma, do es la santidat, 
que todos al dinero fasen gran humildat... 

Fasie muchos priores, obispos, et abades, 
arzobispos, doctores, patriarcas, potestades, 
á muchos clérigos nescios dábales dinidades, 
fasie de verdat mentira, et de mentira.verdades.» 

E n el cuento como en las coplas se a taca 
muy duramente la simonía; pero cuanto 
dice el A R C I P R E S T E «resalta pálido al lado 
de la realidad histórica y al lado de lo qne 
consignó el gran poeta toscano en sus églo-
gas latinas, en su correspondencia y hasta 
en sus sonetos vulgares. . . Y , en suma, para 
tiznar al A R C I R R E S T E habría que t iznar 
también no pocos pasajes de la propia Co-
media de Dante. . . ( M E N É N D E Z Y P E L A Y O , 

Antología de poetas líricos castellanos, t. I I I , 
página L X V . ) » 

Por la copia, 
J A C O B O G O N Z Á L E Z S E V I L L A N O 

LOS CRIMENES DEL CARLISMO 
45 folletos.—15 céntimos uno. 

Colección completa, 5 pesetas fran-
ca de porte y certificada, 

Para los suscriptores á EL MOTÍN A 

10 céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pedirse sueltos. 

OBRAS NUEVAS 
DIOS PATRIA Y REY 

E P I S O D I O EN UN A C T O Y EN Y E R » » 

O R I G I N A L DF, 

J O S E N A K E N S 

I O J O A I _ ~ C R I S T O I 

E P I 6 0 B I 0 EN UN A C T O Y BN V E R S * 

O R I G I N A L D E 

J O S E N A K E N S 

E N P R E N S A 

Y DICE EL SEXTO MANDAMIENTO 
J U 6 Í E T E C Ó M I C O EN UN A C T O Y EN Y H R S T 

O R I G I N A L D E 

J O S E N A K E N S 

Precio de cada uno: 1 peseta.—Para loa sns-
eriptores á E L M O T Í N , 50 céntimos. 

Apostolado de la Verdad 
FOLLETOS DE PROPAGANDA 

A 15 céntimos uno, 10 para ios suscriptore* 

á E L M O T Í N 

CRISTO RA EL VATICANO , p o r V í c t o r H u g o . 
L o s REYES CON MOTE, p o r >E1 M o t í n . • C o n l í m i n a s . 
L A INFALIBILIDAD DEL PAPA, Ó LA VERDAD KM EL VATICAKO, 

(¿teurso del obispo Strossmayer. 
JUANA LA PAPISA, por Julio Fernández Mateo. 
L A MUJER T LA IGLESIA , p o r Id . 
MÓNITA SECRETA, Ó i n s t r u c c i o n e s r e s e r v a d a s d e l o a j e s u l t a » . 
LA VISITA PASTORAL, viaje en tres jornadas y en verse, peí 
n presbítero. 
¿CUÁL ES LA RELIGIÓN DE JESÚS-CRISTO? D i s c u r s o p r o n u o * 

ciado por un obrero en el circulo «La paz,» de Lieja. 
E C A R T A S DE T A T L L E R A N B al o b i s p o d e C l e r m o n t y »1 a b a n 
Maury. 

CARTA DE TATLLERAND al P a p a P í o V I I . 

POESÍAS MÍSTICAS, por autores renombrados, recopilad!' 
•>or <E1 Motín.» 

L A MENDICIBAD T LA IGLESIA , p o r L a u r e n t . 

MADRID,—IMPRENTA, PALMA, 5 5 , SUPLICADO 

Ayuntamiento de Madrid




